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Por: Un Partido Marxista Unico 
Una Central Sindical Unica 
La Alianza Obrera Nacional

Un hecho trascendental

El Partido Obrero de 
UniSicación Marxista

Kn ell número ipenúltíino de La Batalla se daba onenta de la fusión 
dtel B. O. C. y de illa Izquiiieiída Comu/nista, constituyitndo un nuevo parti­
do : el Paritido 'Olbreno de Unifiicación Marxista. En el último número se 
pubUicaba el manifiesto que el Congi'eso de fusión dirigía a todo el proleta­
riado 'españoil y la reseña ddl' Congreso. En éste, empiezan a insertarse 
las resoluciones del Congireso de Unificación.

El iPiartidb Obrero (de Unificación Marxista (B. O. C. e Izquierda Co­
munista! unfiíficaidots)surge al cabo de un año de la insurrección de octubre. 
Es, indiscutiblemente, su primer resultado orgánico tangible de los acon- 
tecimienitos de octubre.

Oictuhre (puso de imanifiesto, entre otras muchas cosas, que ila clase 
trabajadora ide nuestro país carecía de!, gran iPartido Socialista revoliucio- 
nario quíe la revolución necesita para poder triunfar plenamente. Esta 
constateción encontró un eco inm'ediato en las dos organizaciones políti­
cas que reciientemente se han fusionado ; el Bloque 'Obrero y Campesino 
(Federaidión Comunista Ibériica) y la Izquierda Co'munista. El B. O. 'C. 
y la Izquierda Comunista, hasta octubre, aunque núcleos comunistas los 
dos, se habían imantenido distanciados, combatiéndose mucbedumbre de 
veces. Después de lotetulbtne, fué acentuándose la aproximación hasta cul­
minar en el iCongreso de Unificación.

La formación del Partido Obrero de Unificación tiene para el futuro 
de los diestinos del proletariado hispano una importancia extraordinaria. 
Sin ningún género de jactancia puede afirmarse que constituye un hecho 
trascendental. Han sido asentadas definitivamente lias bases del Partido 
Bolchevique de nuestra revolución. El Partido' Obrero de Unificación 
Marxista íes hijo de la revolución, nace como 'consecuencia de la revolu­
ción y vivirá para la revolucdón. No tiene, atándolo ai pasado, como los 
partidos sodiaildem'ócratas, un lastre de tradiciones reformistas y de viejos 
prejuicios doétrinalies y tácticos y de organización. En ese sentido, si no 
en fuerzas, momentáneamente, ;su(pera en giran manera a las demás orga­
nizaciones obreras e^cistentels.

El Partido Obrero de Unificación arranca del principio' que la revolu­
ción española es democráticosodialista, y 'esto ya dietermina inmediata- 
mlente ©u moldo de ser y de actuar. Solamente cuando se sabe con exactitud 
lo que ise quiere, y hacia dónde se va, es pasible llegar a la meta.

Hay, además, una característica orgánica que no puede pasar desaper­
cibida. Y es que el Partido Obrero de Unificación Marxista 'tiene hoy día, 
el que más, una fuerza real, reconocida, en Cataluña, el centro industrial 
más impoirtante del país. Mientras que el Partido Socialista no ha logrado 
arraigar nunca' len 'Cataluña, el P. O. U. M. ha conseguido despertar allí 
una conciiencia 'marxista que asciende, que progresa y que hace prever 
que, másj o menos tarde —depende de muchas circunstancias—, la ciase 
trabajaidora de Cataluña será socialista revolucionaria.

Una de las causas principales de que el movimiento obrero hispánico 
no haya ádo él factor determinante en instantes de importancia decisiva 
hay que achacarlo a la división fundamental que ha existido isiiempre 'en 
el m'ovimiento obrero, determinada por la presencia opuesta dial anar­
quismo, cuyo centro Vital lera Biarcelóna, y 'él socialismo reformista., 'él 
foco del cual estaba en Madrid.

El Partido Obrero da Unificación Marxista se propone, lo ha con­
seguido en parte ya, 'Coauq'uiistair paira el marxisiujo a las masas obreras de 
Cataluña que ayer fueron anarquistas, como las del resto de la Península. 
Al hacerlo, 'acerca, aproxima la hora de la gran unidad revolucionaria 
de la clase trabajadora española'.

El Partido Obrero de Unificación es eseU'cáialmente unitario. Oree 
—es su razón 'de ser— que 'sin la unidad revólucionaria de los trabajado­
res nO' es posible ir al logro de sus objetivos finales. Por 'eso hace del pro­
blema de da. unificación revolucionaria el 'eje central de su actuación. Es 
el más ardiente 'defensor de lia Alianza Obrera. Propugna, y luchará 
intensamente en diébo sentido, la unlidad 'sindical. Defiende la constitu­
ción de un Partido' Unico márxista revolucionario. El P. O. U. M. se 
considera, en suma, com'O di! primer paso importante dado haci'a la inte­
gración socialista revoilúcionaria completa.

Octubre constituye, como todos los grandes acontecimientos histó:- 
eos, un punto de partida. Después de octubre, la clase trabajadora se 
forniulla el siguiente interrogante: «Y ahora, ¿qué?» El partido: o los 
partidos oibireros que se empeñan, atenazados por la servidumbire de las 
viejas fórmulas e incapaces ide comprender el cambio histórico sobreve­
nido, len mantenerse sobte lias bases de antes die octubre, 'están irremisi- 
blemente condenados a la bancarrota. En cambio, el partido obrero que, 
a la luz de la 'experiencia dé octubre, sepa señalar el verdadero camino a 
los obreros y caimpesinos, ese partido se convertirá —con 'mayor o menor 
rapidez, según el ritmo del proceso revolucionario— e.n el motor de la 
.segunda revo|lu|ción.

Después de octubre entra en acción una nueva promoción obrera, 
que ha sido puesta en marcha después de weibir el bautismo de fuego. 
Esa promoción no querrá pagarse Con frases y recuerdos. Querrá una 
políti'ca justa, revolucionaria, real.

El tPairtido Obrero 'de Unificación Marxista encontrará, seguramente 
en esa promción 'una gran Simpatía, porque el nuevo partido obrero no 
mira hacia atrás, como la mujer de Loth, sino hacia adelante, hacia el 
jwrvenir.

I.ü- Sociedad de Naciones, {(protectora» de los pueblos oprimidos

Los trabajadores ante la guerra

La posición del Parll* 
do Socialista EspaAoI

Las sanciones conducen a la duerra 
mundial

En mi artículo anterior hube de 'cri­
ticar la posición, oportunista y por 'de­
más peligrosa, adoptada por la Inter­
nacional Obrera Socialista, por las 
Trade-Unions y eC Labour Party con 
respecto a la guerra. Estaba muy lejos 
de creer, a,l hacer aquella crítica., que 
el 'Comité Nacional del Partido .Socia­
lista Obrero .Español adoptaría una po­
sición semejante, es decir, una posi­
ción «laborista» y «bradeunionista» so­
bre el problema de la guerra. ¿ Me ha 
producido ello sorpresa y desencanto ? 
Sólo a medias. Cuando se tiene una 
formación socialdemócrata e.s muy difí­
cil dejar de reacdiioinar en socialdemó- 
crata ante los problemas concretos que 
■niosi .plantea la vida social. Es mu'y fácil, 
por otra parte, llamarse «leninistas» y 
«bolcheviques» como reacción contra 
unas tácticas que se consideran fraca­
sadas y que es menester superar ; lo 
difícil es asimilarse 'las tácticas 'y los 
métodos de Lenin y del bolchevismo y 
Clarar en consecuencia. Desgraciada- 
men/te tenemos que hacer esta consta­
tación ante cada problema político fun­

pede de pactos, la burguesía republi­
cana española con respecto a los socia­
listas. 'Los diferentes países que for­
man parte de la S. D. N. no necesitan 
aguardar el fracaso —ya hace tiempo 
que puede considerarse fracasado— 'del 
Pacto de Ginebra para rearmarse. To­
dos están rearmados 'hasta los dientes. 
Todas las conferencias convocadas en 
favor del 'desarme no han tenido otro 
resultado que el de intensificar los ar­
mamentos. Es verdaderamente asom 
broso que los camaradas socialistas no 
lo sepan.

Pero vengamos a la parte, a mi en­
tender, más importante del documento 
en cuestión. Es aquella en que «el Par­
tido Socialista ee une a las Internacio­
nales Sindical y Socialista, 'en su de­
manda de que rápida y enérgicamente 
se 'impongan las sanciones previstas, 
recogiendo así el estado de la concien­
cia universal». ¡Las sanciones! A sim­
ple vista es la solución más radical ; 
no pedir su aplicación parece complici­
dad Con el imperiállLsmo fas'cis'ta. Ar­
gumentemos a este respecto, pues la 
cuestión 'de las sanciones constituye el' 
punto más importante y 'más delicado 
del momento. A,nte todo, una pregun­
ta ; ¿ De qué sanciones se trata ? ¿ De 
las que, a propuesta del imiperlialismo 
inglés, se dispone à aplicar lia S. D. N. ? 
Esas son sanciones 'de un iimiperialis- 
mo riva'l contra otro. Si Inglaterra las 
adopta y las impone no es, Ciertamente, 
por humanitarismo hacia Abisinia. Ya 
sabemos a qué ateneimos respecto del 
humanitarismo inglés ; por muy brutal 
que 'sea el imperialismo fascista italia­
no, es difícil qu'e llegue a igualar al de 
la «democrática» . Inglaterra, que colo­
nizó la India, Africa, etc., por la san­
gre y por el fuego, y que mantiene su 
dominio en las colonias por medio de 
las armas. Y exactamente lo mismo su- 
cc'de con respecto al imperialismo fira-n- 
cés. Tanto el uno como el otro querían 
llegarla un arreglo «pacifico» de la 
cuestión 'de Abisinia, repantiiiénd'osela 
con Italia ; lo que menos les interesa, 
en todo caso, es qU'C A'bisinia obtenga 
una brillante victoria sobre Italia, pues 
ello podría provocar un nuevo incendio 
en las colonias, para las que Abisinia 
es hoy un símbolo como lo era ayer 
Marruecos. Urr partido de ciase, de' la 
cmS'C obrera, no puede 'pronunciarse ni 
apoyar, directa o indirectamente, a un 
imperialfemo contra otro, sino que 
debe luchar en todo ,momento y en to­
das las circunstancias contra todos los 
imperialismos. Así lo hizo Lenin en 
1914. El no cayó entonces en 'el cepo 
de ha guerra del Derecho contra el des­
potismo prusiano como no caería hoy 
en el 'de la guerra contra el fascismo. 
Tanto Inglaterra como Francia se han 
entendido perfectamente con el fascis­
mo mientras no ha amenazado sus in­
tereses.

Pero es 'que, por otra, parte, la polí­
tica de las sanciones puede tener un 
efecto contrario a.l que se pretende. Yo 
entiendo que esa política precipita lo 
que parece querer evitarse. ¿Se toman 
sanciones económicas contra Italia ? 
Esta ha tomado ya sus medidas fríen te 
a tal eventualidad y busca su suminis­
tro de carbón en Alemania y Polonia,

damental que se plantea al Partido So­
cialista : .el de la Alianza Obrera, el de 
la intervención o la abstención parla­
mentaria, el de la guerra... Limitémo­
nos por hoy a este 'último y proceda-, 
mos a un breve análisis crítico del do­
cumento 'dado a la publicidad 'por el 
Partido Socialista, como consecuencia 
de 'la reunión de su Comité Nacional.

En 'dicho documento hay un barrunto 
de comprensión marxista cuando se 
dice que no puede abrigarse la espe­
ranza de que «el régimen ca'pitallista 
asegure y garantice la paz» y que sólo 
será, posible acaba'r con las guerras 
cuando «sean los pueblos, y no los Go­
biernos, los encargado.s dé'dirimir sus 
diferencias». Por más. que esta segunda 
parte de la frase es harto equívoca. 
¿ Qué se entiende por «pueblos» ? ¿ Los 
trabajadores? Para que éstos puedan 

I «dirimir sus diferencias» ( ?) directa- 
i mente será condición indispensable que 

no existan ya Gobiernos burgueses que 
estén sobre ellos, es decir, que se haya 
acabado revolucionariamente con el ré­
gimen ca'pitalista. Y en este caso, ¿qué 
diferencias serán las que habrá que di­
rimir entre trabajadores en evitación 
de una guerra ? ¿ Qué guerra será po­
sible el día que se haya 'dado 3'1 traste 
con el régimen que las engendra, sus­
tituyéndolo ;por los Estados Unidos So­
cialistas 'de Europa y del mundo? Con­
fieso que no comprendo lo que se quiere 
decir.

A renglón seguido se afirma que, 
j «l>ese a las contradicciones capitalistas, 
I que amenazan su eficacia como instru 
I mento de paz, 'abrigábamos, sin embar­

go, la esperanza de que la Sociedad de 
Naciones impondría lo que es consus­
tancial con su existencia : el cumpli­
miento del Pact'O'». Y a oontin nación ;

«La República española, constitucio­
nalmente, ha renunciado a la guerra 
oomo instrumento de política nacional, 
adscribiendo ésta, 'en lo preseníte v para 
lo futuro, al marco de la Sociedad de 
Naciones. La garantía de su segundad, 
como la de tantos pueblos, está sobre 
el cumplimiento leal del Pacto de Gi­
nebra, cuyo fracaso representaría la 
vuelta al armamento desenfrenado y 
ruinoso de todos lo,s países y el desen­
cadenamiento cercano de nuevas e in­
contenibles matanzas.»

Hay para frotarse los ojos. ¡ Cómo ! 
¿ E'l Partido Socialista sigue abrigando 
e.speranzas en la S. D. N. y en el cum- 
pj.miento estricto de uno 'de los pre­
ceptos constitucionales 'de la República 
española ? ¿ De veras cree que la única 
garantía de paz está en el cumplimiento 
LEAL del Pacto de Ginebra ? Pero, 
¿qué es la S. D. N. ? ¿Quién la creó y 
a quién representa? La S. D. N. es una 
institución imperialista, creada 'por los 
imperialistas vencedores en la guerra 
de 1914-18 y a su servicio, al servicio 
de la Paz imperialista de Versalles. ¿Es 
capaz esa institución de cumplir el 
Pacto que se ha dado? Sí, mientras él 
sea capaz de salvaguardar sus ¿ntere- 
ses, es 'decir, los intereses de los im­
perialismos dominantes. En cuanto el 
Pacto 'deja ide cumplir esa misión, se 
convierte en papel mojado. ¿ Acaso tie­
nen derecho los socialistas a creer en 
la lealtad de los imperialistas y de la 
burguesía en general a sus pactos ? 
Que conteste la Alemania de 1914 con 
resi>ecto a Bélgica, el Japón con res- 
pecto a Alanchuria en 1932, Italia con 

' respecto a Abisinia hoy y, en otra es-

el de carne en Austria, Hungría v Yu- 
goeslavia, el 'de caballos en Hungría, 
él de petróleo en Rumania. ¿Se llegará 
a las sanciones militares ? Eso significa 
la trasplantación de la guerra a Euro­
pa. Mussolini no lo ha ocultado : a las 
sanciones militares contestará con la 
guerra. Sería pueril creer que en esa 
guerra se afrontarán solamente Italia 
e Inglaterra. Hitler está esperando que 
esa eventualidad se produzca para in­
tervenir con su Mein Kainpf a guisa de 
escudo. Eso significa la intervención 
automática de Francia y Rusia, unidas 
por un pacto de ayuda mutua. Europa 
quedará dividida en dos bloques en 
lucha.

¿ Y’ el Japón ? ¿ No aprovechará la 
guerra en Europa para tratar de reali­
zar sus ambiciones en Extremo Orien­
te ? Negar esa posibilida'd ■—casi evi­
dencia— sería desconocer la situación 
del Japón, las necesidades de su ím'pe 
rial'ismo y la mentalidad de los gober­
nantes nipones. Y si el Japón intervúe- 

¿ podrán los Estados Unidos man­
tener su neutralidad? No lo creo.

Quienes demandan o se disponen a 
J, G. GORKIN

(Pasa a la 2.« página.)

¡Abajo la guerra y el Sascismo!

Mussolini provoca el incendio de la Humanidad

Constataciones políticas

La impotencia de las 
izquierdas burguesas

El coiTi'ieaizoi die,! 'dUsiaoromaiTiiiento de la reacción ha cogido despreve- 
ni'da's comjpllletamient'e a las izqud'erdas bmrgmesas. La cuisis del Gobierno 
de Giilj Roblies-Lenroux fué, en ¡realidad, una verdiadera soppresa para 
l'os .republicaniois llamadœ de izquierd'a.

Durante los 'ineses dé verano se baibía anunciado a tambor batiente 
que los 'tres —Azaña, Mairtínez Banrio 'y Sánchez Román— estaban ulti- 
■inando nn manifiesto-programa. Ese (dion nato» manifiesto o era un 
simple camélo o tenía quie poseer alguna virtud' política : la de señalar y 
pireparai lia suistiiituicion de las derechas por lias izquierdas. Eso es evi­
dente como la ilimz meridiana.

’ '^dbrevino Ih crisis ide septiembre, cuya importanciia no 
es posible düsüinular, y 'las ázquierdios aparecieron tan. catareantes como 
siempre Cada (cprOh'ombíre)) dió su parecer. Tantas cabezas, tantas opi­
niones. No apareció una cohesión ¡izquierdista, 'sino que se hizo ostensiible 
tina vez más 'el caos interno que reina entre los repubiliœncs dé la oipo- 
siicüon.
, Cuiandio el! presidente d)e la República encargó a Alba -la. formaci'ón 

ele Gobierno, 'el pánico que se apoderó de las derechas coaligadas fué 
enorme. Alba itiene una personalidad, es ambicioso, y no hubiera des- 
emp^ado el papel de segundón como Chapaprieta.

Estuvo en la© llamadas i'zquierdas el que el Gobierno Alba triunfara 
jiTb V- ’ 'P^Jdente, suponía que Lerroux y Gil Robles quedaban fuera 
del Goibilenio. Alba hubiese sido algo análogo a lo que fué Berenguer 
despues de la canda de Primo! de Riviera.

La impotencia y la incapacidad izquierdista —Azaña fué sorprendido 
por ta criiisis encontrándose aïegremente de vacaciones 'en el extranjero- 
tuvieron una concreción: Gobierno Chapaprieta-Gil Robles-Lerroux

Y no es 'esto todo.
Se ha agravado la cuestión internacional. Esto consittuye preoisa- 

niente el! 'lado debili, el mas vulnerable del Gobierno. ¿Qué hacen las 
11 guadas izquierdas? Sencillamente, se ponen incondicionalimente al 
lado 'del Gobierno Chapaprieta-Gil Robles-Lerroux. ¿Acaso no ha dicho 
Martínez Barrio en el Parlamento que en política' exterior se encontraban 
todos al lado dél Gobierno ? En vez dé hostigar a éste, de atacarlo preci­
samente por dónde sui actuación «eis más deldcada, las izq-uierdas se tranns- 
forinan 'en coro 'dócil a la'S órdénes de Chapaprieta, que está a las óirdénes 
de Lerroux, que Ib 'está a las de Giil Robles, que lo está a ¡la'S de Va- re- 

I acción filo-fascista.
¡ Ghapaprieta ha 'abierto 'di Pagamiento y no ha encontrado oposición 
I alguna. Todo es suavidad y buenas maneras. Se diría que el Gobierno 

Ghajjaprietta-Gil Robles-Lerroux da plena satisfacción a las llamadas 
izqudterdas.

La consecuen'cia dé esa impotencia republicana —y de la quietud 
pasiva, ¡ Oh manes de Ghandi !, del Partido Socialista— ya ha empezado 
a mianiifestarse. Después del grave tropezón de la coalición gubernamental 
que estuvo a punto de hacerla 'estrellar, ésta se rehace y 'empieza a ireco- 

optimismo. Al cabo de 'unos días de que parecía inminente la 
pii'oxima disolución de las Cortes, ya se considera como posible una larga 
continuidad' dél Gobierno actual y de su Parlam'ento. En él fondo, las 
izquiierdias lo 'desean, pues temen tanto lo que pueda 'ocurriir mañana como 
las mismas dérechas.

miedo atroz a la revolución obrera, a la.s consecuencias 
de octubre, a que se oiga la voz dé Ibs 30.000 presos y al espectro de los 
tres mil muertos. Y el pánico está en la derecha, en ¡el dentro v en la iz- 

' (Uiierda. No hay duda.
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Un libro

«La insurrección de 
Asturias»

En las cárceles y presidios 
de España

En el Fuerte de San Cristóbal, de 
Pamplona, ha muerto otro camarada

Por Manuel Grossi {Ed. LA BATALLA)

Mucho se ha escrito y mucho 
más se escribirá sobire la gloriosa 
Commune asturiana. No en balde 
nuestro octubre rojo constituye 
final de etapa y punto die partida 
en^el curso de la historia de Es­
paña, con indudables resonancias 
en los di^ás países del mundd -cU 
vilizado, ' .. "c AL

A partir de aquella fecha memo­
rable las cartasréstián del todo boca 
ariribaj encima del tapete die los 
destilaos históricos de los pueblos. 
Se mmpieron los tenues hilos que, 
por d^icorfceipción mixtificada de 
las..ír^^iorí^s entre las clases so- 
ciall'^-^^de 'las fórmulas de relüm- 
bràÿ->^^e t^minos abstractos co­
mo lwSefa.lismb> democracia, etc., 
sostenían la ilusión del alumbra­
miento de la nueva sociedadsin 
desgarramientos dolorosos..

Proletariado y burguesía, clases 
antagónicas entre sí, no llegarán 
nunca a'.conciliarse, Por-lia violen­
cia organizada se mantiene en el 
Podier la buirguesía capitalista, y 
tan sólo, organizándo la violencia 
llegará el proletariado a desalojar­
la de sus posiciones.

Es indispensable saber valiorar 
justamente la fuerza del enemigo. 
Conociéndola, la clase trabajadora 
acrecentará - las’ posibilidades de 
decidir a sú favor la batallá empe­
ñada. Ignorándola, puede dar pa­
sos en falso que 'la preciipiten al 
abismo.

La insurrección die Asturias no 
fu'é la lección definitiva.del-píoíe- 
tariado revoluicionário de la Pen­
ínsula Ibérica. Todo lo contrario. 
Fué el comienzo de una gran Ofen­
siva, llevada en regla y a fondo, 
que — aprovedhando ’bien sus, pre­
ciosas lecciones— culminará en la' 
victoria apetecida.

Un heciho. incontrastable y de 
trascendental importancia se des­
taca de todo eb riquísimo contehi-, 
do del libro del camarada Girossi. 
La cohesión y .'el gigantesco empuj é 
de lo'S revolucionarios astures exis­
tieron porque existía la Alianza 
Obrera.J Comunistas, socialistas,' 
anarcosindicalistas y obreros sin 
partido se sentían fuertes porque se 
sentían uríidOs.

’Î'

Manuel Grossi no es ningún in­
telectual. No es un literato. Es 
((únicamente» un MINERO AS­
TURIANO. Un revolucionario del 
Bloque Obrero y Campesino, pues­
to por sus compañeros en la direc­
ción máxima de la insurrección, 
junto con Bonifacio Martín, José 
María Martínez y González Peña.

Su libro, carente de florilegios, 
tiene, precisamente por este mo­
tivo, una fuerza emotiva avasalla­
dora. El .insurrecto asturiáno ha 
escrito, en las horas lentas y an­
gustiosas de la cárcel, un relato 
emocionante de aquella gesta he­
roica tan intensamente por él vivi­
da. Es lá película veraz, dura y 
tajante de la revolución de los mi­
neros.

_ Describe rectilíneamente la's dis­
tintas fases de la insurrección. No 
miente. Porque un revolucionario 
no puede mentir. Eso se deja para 
los miserables de la calaña dell su­
jeto que alquiló su pluma para va­
ciar su encanallamiento en un fo­
lleto declarado texto oficial del 
Gobierno die la República.

Por SUS páginas desfilan, como 
una procesión alucinante, los dife­
rentes episodios de aquellas miemo- 
rables jornadas, sacudiendo cons­
tantemente 'el cuerpo del lector.

((Las doce de la noche. Las noti­
cias recibidas son favorables al mo­
vimiento. Todo está dispuesto. 
Sólo falta aplicar la cerilla a la 
mecha de la insurrección. La apli­
camos sin vacilar, con gesto grave, 
pero con la voluntad de vencer.n

Y luego toda ila cuenca minera 
en erupción. Mieres, Sama de Lan- 
greo, Olloniego, Campomanes, Po­
la de Lena, Vega del Ciego, Ujo, 
Ablaña, Trubia, Turón, La Fel- 
guera. Pola de Siero, Vega del 
Rey... son los cráteres que vomi­
tan cíclopes, son los santos vientres 
que prodigan héroes y más héroes. 
Aquellos cuerpos de acero, templa­
dos en las entrañas profundas de 
las minas, salieron a la persecución 
del sol. A vencer.

((Nosotros somos soldados de la 
Revolución, pero no asesinos.»

Y se organiza el Ejército rojo 
que avanza sin cesar.

((Las prostitutas, los rateros, los 
mendigos, toda la gente de vida 
equívoca y que constituye la esco­
ria de la sociedad, se vuelca en pos 
de lós revolucionarios al asalto de 
los establecimientos.»

Y el mando del Ejército rojo 
adopte al momento las medidas ne­
cesarias para cortar el pillaje.

Se crean Comités de abastos. Se 
atiende a los prisioneros. Se fabri­
can municiones. Se inventen apa­
ratos lanzabombas. Se instala el 
teléfono en el frente de Campo-

manes. Se organiza, se crea, se 
avanza.

((Momentos hay en que los avio­
nes se despliegan sobre los barrios 
bajos, bombardeándolos todos a un 
tiempo. En tales despliegues pere- 
cep ^ran número de obreros, de 

müjere^-de niños.» (P-ág. loo;) -
El movimiento, llegado a lai cús­

pide, se ve obligado a descender là 
vertiente.

((Los soldados djel TefClio parecen 
chacales ávidos' d^ sangre. Matan 
sin miramiento. Matan 'lo mismo a 
homibres que a mujeres y niños.» 
(Página 125.) :

El oleaje bate furioso los peñas­
cos. La marea baja. Su rugir es 
ahora concentrado y sordo.

((Ante la desorganización que se 
observa en nuestros cuadros, y en 
vista de la i'mposibilidiad de hacer 
frente al decidido ataque del ene­
migo, el Comité regional tama él 
acuerdo de que sean abandotiadas j 
•las posiciones que mantenemos des­
de hace nueve días.»

Habiendo capitulado vergonzo­
samente la Generalitat dé Corn- 
'Psry's y Dencás, y limitada Da ac­
ción en Madrid, Valencia y Sevi­
lla, etc., a una huelga/ general, él 
Estado Mayor del Ejército rojo 
renuncia a continuar inútilmente

I la lucha. Los titanes' se 'repliegan. 
Se ya a concertar la paz. De pó-

, tencia a potencia. Se parlamentó. 
Se fijan condiciones? Sé’ ponen -a 
salvo; fós Comités. Pero no puede;n

. marchar todos los miemibros. És 
peligroso abandonar el campo a las 
posibles canalladas dé las gentes 
turbias ique'durante los quince días 
,de guerra han peraianecidó ocuí- 
tó's e'ñ sús madrigueras. Podrían 
apr'Ovéchar la ocasión para cometer 
actos .yandálioos y cargarlos en 
cuenta a los revolucionarios. Gros­
si sg queda. Permanece en su puer­
to bastó momentos antes de, la en- 
..frada de , las iqerzas ■ enemigas en 
Mieres. Y se traslada a’Su domici­
lio, oén donde, él 10 de noviembré, 
por la mañana, es detenido ^((debido 
á..,uná,„ infánie .y canallesca dela­
ción». - /
' Sobre la cabeza del camarada 

Grossi ; s'è cierne la amenaza de la 
pena capital. Es muy probable' que 
el Consejó-de guerra le condene'a 
muerte. Pero Grossi termina su 
libro con estas palabras : :■

((Estoy orgulloso de .haber inter­
venido en la insurrección de octu- 
bre. No me arrepiento de nada. Si 
hubiera que volver a empezar, aún 
a sabiendas de que no'S. aguardaba 
otra derrota momentánea, volvería 
a empezar.»

Volvería a empezar...

INDIGETA

La posición del Partido 
Socialista Español anida 

guerra
(Viene de la i.^ página)

aplicar las sanciones no ignoran esto. 
Baldwin, primer ministro ¡británico, ha 
dicho a este respecto :

«En la ejecución de nuestras o'bliga- 
ciones ^resultantes del Pacto de la So­
ciedad de Naciones , no puedo disimular 
que algún día la ejecución de las ohli- 
gaciiomes podrá consistir para las nación 
nes que tengan que ejecutarlas en el 
mantenimiento por la fuerza armada 
del Pacto.»

Es decir, habrá que defender el Pacto 
de Paz por medio de la guerra. Y ya 
sabemos que Citrine, presidente de las 
Trade-'ünions, coincide con Baldwin : 
«Soy partidario de las sanciones, inclu­
so si-.significan la- guerra. En ciertos 
momentos es preciso no vacilar en ha­
cer la guerra.»

Lo extraño es que el Partido Socia­
lista Español coincida también con esa 
posición de las sanciones imperialistas. 
Y digo- imiperialistas porque para nos­
otros, marxistas, hay dos suertes de 
sanciones ; esas y las de clase, la'S re­
volucionarias. De estas sanciones nos- 
otros sí que somos ardientes partida­
rios. El boicoteo de los trabajadores 
ingleses al envío d ecarbón y de zapa­
tos a Italia, el de los portuarios suecos 
y noruegos negándose a cargar barcos 
con destino 'a Italia, él de los marinos 
de tres barcos griegos negándose a tras­
ladarse a ningún puerto italiano ; he 
ahí las sanciones de la clase obrera 
consciente, las únicas que podemos pre­
conizar y aplicar los marxistas.

Es preciso luchar contra todos los 
imperialismos y, en primer lugar, con­
tra el del propio país.

Es preciso sabotear la producción y 
el transporte de artículos destinados a 
la guerra.

Es preciso sostener al pueblo italiano 
contra su propio Gobierno fascista y en 
favor de su liberación revolucionaria.

Es preciso sostener, no al Negus ni 
a los «ras» y al clero que mantienen 
un régimen de esclavitud en Etiopía, 
sino al pueblo etíope en su, lucha con­
tra el fascismo invasor y contra sus 
propias clases dominantes.

Es preciso, en fin, agitar a las masas 
contra la guerra y, si ésta se generali­
za, transformarla en insurrección ar­
mada. Esta es la única posición mar- 
xista y leninista posible.

J. G. GORKIN

Repetidas veces nos hemos ocupado 
aquí de la situación en que se encuen­
tran los presos en el Fuerte de San 
Cristóbal de Pamplona. En el número

La Batalla, correspondiente al 27 de 
septiemhre, hacíamos un emocionante 
relato del entierro de Manuel Cerro, 
preso político en San Cristóbal, muerto 

■a consecuencia del tifus. En nuestro 
'número anterior decíamos que San Cris­
tóbal es el peor presidio de España. Ún 
nuevo -y escandaloso hecho ha venido, 

’ desgraciadamente, a confirmar nuestra 
alarma, nuestras advertencias. En San 

. Cristóbal ha fallecido otro camarada oe 
dos que allí cumplían condena ; se tra- 
i ta de Luis Ijeon, de veinticuatro años, 
de Gijón, condenado a treinta años de 
presidio por la Audienzia de Oviedo 
después de los sucesos de octubre. ¡Una 
nueva víctima del régimen carcelario 
impuesto por los gobernantes radical- 
cedisítas' !

En el Fuerte de San Cristóbal hay 
más de setecientos camaradas presos. 

' Sin embargo, este viejo fuerte militar, 
convertido en presidio, no reúne las 
mínimas condiciones -para ser habitado 
por los reclusos. Estos viven realmente 
amontonados, sin comodidad alguna, 
cón una falta casi total de condición 
higitóinas. Hay poca agua, y la que 
hay és de aljibe, viéndose los presos 
obligados a béber de ella, a falta de 
otra. Suciedad ' y desidia por doquier. 
Las moscas se cuentan por 'millones.

En estas condiciones, no es raro’ que

>^églmen interior de la cárcel de 
Pamplona

Oreem-Qs conveniente dia-r cabida en 
stas oci-lúnanas a uña. carta que hemos 
recibido -déí camaraña. Juan Más, el 
'Cual se encuentra -presó -desdé hace cer- 

4'® un año, por supuesta tenencia ilí­
cita de armas, a' raíz del -pasado movi­
miento 'dé octubre.
. «Camaradas del.Socorro* Rojo del Blo- 

Ó’brerq y Campesiñó : 'El motivo 
de _escribiros estás cuatro letras no ' es 
<^tTo que ’éd - dle ' -informaros acerca del 
régim'en interior de esta- Cárcel. 
pLa Cáje-eL -de Palma es; un antiguo 
convento ¿muy viejo, con unas 'paredes 
■pm'y .gruesas y bastante' húimeda-s ; las 
cells', p-equ-efias,. no.tienen más yenti'. 
teci'pn.que la qu'C penetra por la misma 
P'-l^rta,’ .ni más; luz que la ^proyectada 
por qn-. pequeño .tragaluz 1 .Pero 'conio' 
además, mñuésttós . necesidades ; las. ¿¿7 
mos rdé’ hacer; en.u.nos reéipie'nte^,- -'íá- 
cilmenté 'co-mpfe.nderéis'i.qúe..en. .estas ' 
insoportables oondieiones , la jatmésf^.¿ 
'és.irrespirable y .suniamén.té ñoc.iy.acparÁ 
el'organisimo-humano.-;;> --- - , 
-'.-■A'das..seisjd!elaLmañanai se toca .diana 
y. .la; gente invade el, patio, eú busca'de ■ 
site. .Todo -el. día jdándó ,v.ueltás..by ..sin 
pod.er-hacer, nada útib; .tampoco. se’-p-Ue- 

. dé adquirir cultura, álguná. t. , i 
- Un sistema carcelario.‘de'.esita- naturuT 
leza,. sin .talleres, ni .•.escuelas,. es; catas­
trófico,; pues ei.; hombre ? que., .tenga ■ la 
desgracia de d'ar con sus-, huesos en; las 
cárceles -difícilmente se' regenerará ya, 
sino que, por el contrario, 'de tiiimbo. -en .1 
tumbo caerá -por completo en el fango. ! 
Hasta aquí en cuanto se reñere a los ' 
llamados presos de 'delitos comunes.

'Respecto a los presos en calidad -de 
políticos o sociales, nuestro- tratamiento 
deja mucho que desear. Habitamos en 
■los altos de la prisión ; no en departa- 
m-entos especiales, sino 'mezclados con 
los presos comunes y estando sujetos a 
la 'misma disciplina, es decir, con los 
misiinos derechos y deberes.

En cuanto a la libertad para, poder 
introducir libros y prensa obrera está 
completamente prohibida. Aquí no se 
■dej'a entrar m'as prensa que la burguesa.

En resumen : el tratamiento polític-o 
no existe, y creo que todos los sectores 
obreros debieran dedicar un poco de 
atención a tan importante cuestión.

Sin más -de particular, salud y Revo­
lución.—Juán Más.'»

La actividad del P. O. U. M. 
en Valencia

DETENCION DÉ CAMARADAS

Hace -unas semanas, el Ateneo Repu­
blicano -de Izquierdas, de Meiiana, invi­
tó a Gorkin a explicar una conferencia.

La Guardia civil -detuvo, dos días an­
tes, a cuatro camaradas que pegaban los 
car-teles ainunciándola.

El martes de la semana pasada, tes 
guardias -de Asalto detuvieron a cuatro 
camaradas del P. O. U. M., cuando pe- 
gaiban los carteles anunciando la con­
ferencia ¿de Gorkin contra la guerra.

Añadamos que a todas las conferen­
cias que dá nuestro camarada en Valen­
cia, incluso a una literatura, -se manda 
un lujo de fuerzas de- Asalto inusitado.

Como se ve, nuestro Partido inspira 
miedo en las alturas.

CONFERENCIA DE GORKIN 
CONTRA LA GUERRA

El miércoles, -día 9, nuestro camarada 
Gorkin explicó su conferencia sobre el 
tema «El proletariado ante te guerra», 
en el local de la Joventut de Esquerra 
Valenciana, que aparecía totalmente 
abarrotado de trabajadores.

Empezó refiriéndose a las teorías de 
Marx y de Lenin sobre las causas de la 
guerra en régimen capitalista y demos­
trando córiio una guerra engendra otra. 
«La paz imperialista de Versalles creó 
las condiciones fatales -d-e nuevas gue- 
rraS" imperialistas, y entre ellas ésta de 
Italia contra Abisinia.» Hizo estudio de 
la situación en que quedaron -después 
de la guerra Estados Unidos, Inglaterra 
y Francia, de un la-do, y Alemania, Ja­
pón e Italia, -del otro. Se detuvo par­
ticularmente en el desarrollo de Italia 
desde 'la derrota de Crispi en Adua, en

y en la situación de bancarrota

el tifus y la tuberculosis amenacen la 
vida de los setecientos o setecientos 
veinte camaradas presos. Cerro murió 
del tifus. León ha muerto de la tubercu­
losis. Se han dado y siguen dándose 
otros varios casos, algunos graves, de 
esas dos terribles enfermedades. Y, sin 
embargo, no se toman las más elemen­
tales medidas de higiene y sanidad. 
¿ Se quiere que nuestros camaradas va­
yan cayendo uno tras otro ? ¿ Quizá que 
salgan mañana con el organismo des­
truido, como cadáveres vivos ?

El proletariado no debe consentirlo. 
Y que no está dispuesto a consentirlo 
nos lo indica, por ejemplo, la actitud 
de los trabajadores 'de Paimplona al co­
nocer el fallecimiento -de Luis León. A 
su entierro han asistido varios -miles de 
proletarios. Después se ha declarado' la 
huelga general en la capital navarra, 
como protesta contra las inhumana-^ 
condiciones del Fuerte de San Cristó­
bal. El gobemaidior civil -se ha apresura­
do a declarar la huelga ilegal —¿y el 
ir matando así a la gente es legal ?— y 
ha mandaido detener a los camaradas 
directivos de la Alianza 'Obrera -local, 
i Lo de siempre !

Los trabajadores españoles no deben 
tolerar más tiempo este escándalo. No 
debemos cejar hasta conseguir la inha- 
bidtacion del Fuerte de San Critóba.1 
como presidio. Eso mientra arrancamos 
la amnistía para todos los presos políti­
cos y sociales de España.

Un breve comentario por huestra 
parte. ' ' ' .

El caso expuesto por este camarada 
es uno de los ’millares de casos' acaeci- 
<h>s.. y agravados precisamente bajo e. 
Gobierno 'de la burguesía ^iea y cató­
lica.. El régimen carcelario no há cam­
biado ; los mismos procedimientos, los 
mismos tratamientos, las mismas injus­
ticias, el hedor .carcelario de'siempre... 
etcétera ; .pero-, en cambio, nuestra bur­
guesía española,. ba-sándose, como muy 
acertadam-ente dijo' Trótsk'y' en' cierta 
ocasión, en la división de clases de la 
sociedad, ha establecido ■tres clases 'de 
celdas : tes -dos primeras son dé pag-o 
y 'gratuita la última.

Tod o ciudadano tiene, desde luego, 
derecho a ocupar celda de pago ; pero 
a lo que no tiene 'derecho es a renunciar 
a. la celda gratuita.
. Por lo demás es francamente indig­
nante y arbitrario que ®e prive aj los 

-.peeso-s. 'del derecho .a leer libros y pren­
sa obrera, máxime cuando ésta es legal 

■ y‘) .por. tanto,’ puede circular libremente.
Y; queremos, consignár con 'toda clari­
dad que nosotros no tratamos 'de pro­
testar ni. respetuosa 'pi enérgicamente. 
¿ Para qué ? Sería inútil y ñoño.
- .SoJaménie .queremos llamar la aten­
ción a todos aquellos trabaja,dores que 
aún ; permanezcan bajo los efectos del 
naf-cótico reformista, con objeto dé que 
S'e -den cuenta -del gran fiasco de la 
Constitución democrática promulgada 
por la segun-dá República española, a 
la cual tratan -de volver a inyectar el 
espíritu del 14 -del abril los ¿ociaideanó- 
cratas y republicanos -de izqui'erda.

Unicamente 'por te. presión que puede 
ej-ercer la Alianza Obrera, en escala na-- 
cional, es como la clase .'brabajádora po­
drá conquistar nuevamente y sobre te 
marcha -de una acción perfectamente 
coordinada todas aquellas mejoras de 
carácter político, social y económico 
que le hah sido arrebatadas ; única­
mente por la fuerza, irresistible dé la 
Alianza Obrera se podrá lograr la liber­
tad de los 30.000 trabajadores -presos ; 
modificar y transformar e'l régimen car­
celario y tantos otros sistemas- coerci­
tivos.

E. G.

económica y financiera a que la han 
conducido trece años de fascismo.

S'e refirió a las complicaciones inter­
nacionales que pueden -derivarse del 
conflicto italoetíope y 0 las consecuen­
cias que puede tene’r la aplicación -de 
las sanciones -por parte de Inglaterra y 
Francia. «Esa política precipitará pre 
cisamente do que se simula que sé quie­
re evitar : la guerra mundial.»

.¿Cuál debe ser la actitud de-L proleta­
riado ante la guerra? Hizo un análisis 
crítico de ite posición de las Internacio­
nales a este respecto y, sobre todo, de 
las Trade-Unions y del Cabow (Party, de 
Inglaterra, y de-1 Partido Socialista es­
pañol. Ninguna confianza en la S. D. N. 
El -proletariado no puede colocarse al 
lado de un imperialismo contra o-tro, 
sino contra todos los imperialismos para 
transformar la guerra imperialista en 
guerra civil.

Termino refiriéndose a la posición de 
España ante la guerra. No consentire- 
mios que se nos arrastre ni al lado de 
Italia ni al dado de Inglaterra, ni que 
Gil Robles aproveche la guerra y la 
rnovilizacion para-fines de política inte­
rior. El proletariado español no puede 
permanecer peutral ; debe -emprender 
una ducha activa, a.l 'lado de los proleta­
rios -de dos demás países, para derrocar 
-ed poder de la burguesía e ir al triunfo 
de la revolución socialista.

Nuestro camarada fué calurosamente 
ovacionado y felicitado.

CONFERENCIA EN LA 
AGRUPACION SOCIALISTA 
DE GENOVES

Insistentemente in-vitado por da Agru­
pación Socialista de Genovés, el jueves, 
día 10, explicó Gorkin una conferencia
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Los pedidos a LA BATALLA

Ñola admlnblrailva
Rogamos a lose camaradas de 

las poblaciones de relativa im­
portancia, que hagan el favor 
de informar urgentemente a esta 
Administración de las librerías 
más importantes de su localidad, 
ciase de literatura que venden, 
solvencia de las mismas (si es 
posible estfe dato), sin omitir nom­
bre y dirección de cada una.

Unas aclaraciones
El camarada Tronchoni nos ruega la 

publicación de - la siguiente -nota., acla- 
■natoria 'a su artículo aparecido en éstas 
codiumna'S, ya que tonípi' Sindicalismo 
como El Combate. Sindicalista han deci­
dido no discutir públicamente -te cues­
tión de'si los sindicaLisita-s deben -parti­
cipar o no en unas, .elecciones. Con 
Tronchoni- coinciden, en sentido 'favo­
rable, los camaradas'Domingo Torres y. 
Mercedes Maestre, como se de-s-pren-de 
de artículos suyos publicádos' en este 

‘sentido. Sabemos, por otra' par-te, que 
ep e,l seno de la’ Fedra-ción Sindicalista 
Libertaria está abietroi -el debate. Como 
consideramos qué esta cuestión es de 
gran importancia para la clase trabaja-, 
dora, aptezamos .hasta, el próximo nú- 
mero nuestro cqmentrio general.

Yo.suponía de. antemano, lo que-era 
facilísiimo dé prever : que mitertícuio. 
publiicádo en La Batalla-no ha sido del .. 
agradioi -de los sin-dicalista's., ni. aun de 
aquellos que -comparten mi' opinión.. 
¡ Qué 'te vamos a' hacer ! Yo hubiera 
querido publicarlo en Sindicalismo o en 
Comba)e-Sindica-lista,,'¡yneoo si no se-me 
permite, ló háigo demie puedo.'Yo con- 
side.ro n-eces-avio páanteaf, un • problema- 
que no.se -puede dejar de dado hoy-sin.' 
Gonsecuencilas. Las luchas-entre el pro-. 
tetariado y te burguesía van a ser, so-, 
bre todo én España, -decisivas en (todos 
los terrenos. Y todos los terrenos con­
ducen hoy a la violencia. Esto .lo ha 
de-mostrá-(I|o' e'l fascismo. ' ’ ' '

Además, u,no es siúdicaíiistá por tes 
obj-etivos persegui'dos más que ; pór • tes 
tácticas empleadas. Toda- arma qü-e- sir- 
va para. desencadenar, te . revolución y ; 
hacerla .triunfarles, buena. De lo que ■ 
no se puede ser parti-dar-ib hoy es de ' 
una de esas soluciones intermedias que 
no .resuelven nada. ' '
. I-o que yo propicio en mi trabajó es 
una experiencia inédita en la historia, 
experiencia a la - que - nos vemos ímpe- 
ilidos -sii se convocan elecciónes. -Es el 
transformar al votante en. comba tiénte.

■ Necesito hacer también otras aclara­
ciones : .

Yo no he dicho al diaector de L.a Ba- 
TALL.A que .seá de la F. S. L. ni dé los 
Sindicatos -de Oposición. Lo único qu-é ' 
digo es que soy sindicalista y -propul­
sor, como tal, de la consigna «todo « 
poder para tes Sin-diicatos».

Hay también en mi .a-rtículo unas 
líneas que quiero rectificar, porque no 
expresan bien mi pensamiiento.

Con respecto -a -las elecciones del 33 
yo quería decir, y sin duda se ha co­
rregido por error, que lo que esperaba 
eran resultados mucho -más graves c-( 
lo que han sido, pues mis impresiones 
al principio de la campaña electoral 
eran pesimistas hasta tal punto que es­
peraba un triunfo tan aplastante de h 
reacción que bien pudiera haberse con- 
verti-do en otro 14 de abril, pero al re­
vés ; y el fina.l del segundo párrafo di 
lo contrario ; que los resultados h 
sido más graves de lo que yo esperaba

Me interesa aclarar este punto, p.- - 
que lo considero muy importante par í 
mi tesis, la cual consiste en demostrar 
que las campañas electorales de nues­
tros días tienen una significación mu­
cho más grave que tenían antes de la 
aparición del fascismo.

Hoy una campaña e-lectoral pu-ede de­
terminar un cambio decisivo, -en la mar­
cha 'de Jos asuntos públicos dé un país, 
y antes no pasaba 'de ser una farsa sin 
importancia alguna.

De esta tesis yo no deduzco la nece­
sidad 'para los sindicalistas de crear un 
nuevo parti'do ni de in.qres-ar en. el ya 
existente, puesto que lo que ella en­
traña para -mí es hacer que las próxi­
mas elecciones sean tes últimas dentro 
de te mecánica política del capitalismo,

S. TRONCHONI

sobre «El momento político y la unifi­
cación obrera.»

El casino donde se celebró el acto 
estaba totalmente abarrotado, de públi­
co, así como la plaza y la calle adya­
centes.

Acudieron trabajadores de Játiva y de 
varios pueblos limítrofes.

La conferencia fué un verdadero éxi­
to, y nuestro camarada -ha recibido in­
vitaciones de varios pueblos de te co­
marca de Játiva.

Servicio de librería 
delABATAUA

■ Ptas.

Joaquín Maurín ; Hacia la segun­
da revolución .........................

Joaquín Maurín : La Revolución 
española .................................. -

Joaquín Maurín : Los hombres de 
la Dictadura ... ... ... .......... -

Angel Estivill : El 6 d’octubre 
(en catalán)... ........................ -

Andrés Nin : Els moviments de 
emancipado nacional (en cata­
lán) ... .... ........

Juan Andrade ; La burocracia re­
formista en el movimiento 
obrero ................................... .

"WPolonsky ; Bakunin (en cata­
lán, traducción de Andrés Nin). 5 

H. Silone: Fontamara (novela) ... ’5 
E. Sa-baté i Casals : Jesús i el ra- 

cionalisme (en catalán)...   2 
Jordi Arquer : L^Evolució del 

problema agrari a Russia (en 
catalán) ...    -2’50

Lenin-Stalin-Bujarin : EL Comu- 
nisme i la qüestió nacional i co- 

. Ipnial (en catalán) .................. 2

Descuento especial a los lectores de 
.La Batalla.

■ FOLLETOS
■ ' Pt-as.

Las lecciones de la insurrección 
de. octubre (en castellano y en 
catalán)..................................... 0’30

Los presos de Asturias, Acusa­
mos ... .................................... 0’30

La insurrecció d^ocLibre a Cata­
lunya (en catalán)'"... ... ... ... 0’30 

Alianza Obrera ... ...      0’30
El arte de la instirrección (prólogo 
- de Joaquín Maurín) ... .............  0’50 
L. -García Talacios : Marxismo y 

Anarquismo .. ... ... ... -........ 0’60
Jord'i Arquer : De Pi i Margall al. 

Coinunisme (en catalán) ... ... 0’30 
Jordi Arqú-er ; Salvadór Seguí ... 0’36 
Jordi Asrqñer L Primero' de Mayo. 0’30 
Leñin : ' D'emocràcia ' bterguesa i 

deníocrácia prpletàrîa (en cata­
lán)      ... 0’40

Robert Minor : La ineva adhesió 
-al-.Comunisme . (cxi catalán) ... 0’30 

Magdalena Marx : .Una gran huel- 
.. 'ga. .en lo.s Estados Unidos ... ... 0’30 
¡Acusamos! El asesinato de Luis 

de Sirval  ... ... ... ... 0’60

Conlerenclas de GorKIn
■ El próximo sábado, día 19, ¡a las diez 
de te moche, en,él. Centro Repubücn'no 
de Esquerra Valenciana, Marcbalenes, 
número 29. Terna ; «¿A-dónde va F.S; 
paña ?»

El jueves, día 24, a las' diez -de 'la no­
che) en''la Esquerra Valenciana del 
Grao.' Tema : ,«La situación política 
actual y te guerra.»

Notas Sin importancia
Zu-lueta dice que la República 'ha su­

frido'un desliz: ¿Uño? ¡Pues si está la 
pobre que no puede ya más!

* * *
Miguelito Mauraf después del herma­

no Basilio, refiriéndose al Congreso : 
—Esto es un coro de agonizantes.

* * *
Lerroux, el agonizante número i, se 

parece a Nerón en esto: en que va a 
morir en medio de banquetes.

* * *
Juan de Borbón se ha casado con 

Mercedes de Borbón. ¿Qué saldrá de 
ahí? ¿Otro Borbón? No. Otro pepino.

* * *
Del partido de Martínez de Velasco 

sólo falta separarse ya un diputado: 
Martínez de Velasco.

* * *
El verdadero título del libro que aca­

ba de publicar Dencás hubiera debido 
ser éste : Octubre a través de una al­
cantarilla.

Durante la tramitación de la última 
crisis, José María dijo que él no temía 
a unas elecciones y que estaba seguro 
de llevar al futuro Parlamento 300 di­
putados cedistas. En el banquete a 
Lerroux ha dicho, en cambio, que no 
debían disolverse las actuales Cortes, 
pues las futziras pueden convertirse en 
una Convención revolucionaria. ¿En 
qué quedamos? ¿Una convención con 
300 diputados cedistas? ¡Ah impruden­
te y contradictorio José María! ¡Si us­
ted supiera los calzoncillos que se lle­
van cambiados los nobles, los caciques 
y los frailes a causa de esta declara­
ción! Han c... más en una semazza que 
en todo el resto del bienio.

CRITICON
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LA BATALLA 5
El caos capitalista

Las deudas de guerra
En breve aparecerá Tribuna Juvenil

Italia continúa la gnerra de rapiña 
en el Africa Oriental. A^de :1a mecha 
que puede provocar el estallido de un 
nuevo conflicto mundial. Antes de que 
sea demasiado tarde, necesitamos colo­
car la guerra, delante de los rayos X de 
nuestra crítica despiadada. Es la única 
manera de descubrir el armazón capi­
talista que la sostiene.

Hay una vieja teoría marxista que 
explica la guerra como tubo' de’escape 
de las contradicciones capitalistas. Es 
©vidente que el desarrollo descompasa­
do de los países capitalistas plantea de 
una manera vital la cuestión de los mer­
cados y de las materias primas. Cues­
tiones imposibles de resolver por los 
medios pacíficos. Y la guerra nace de 
estos problemas insolubles.

Pero quedan por estudiar los nuevos 
problemas, también insolubles, que tie-

nen su origen en la guerra y siguen a 
la guerra. Porque el capitalismo es un 
círculo vicioso. Las’contradicciones pro­
vocan la guerra y la guerra provoca 
nuevas contradicciones. Difícilmente 
puede salirse de ahí. A no ser que in­
tervenga el puño vigoroso de los tra­
bajadores.

La guerra ha sido siempre un nego­
cio catastrófico, incluso para las nacio­
nes qué Consiguen la victoria. Nó hay 
más que ojear los datos que registramos 
de las últimas guerras, esencialmente 
europeas. La del año 70 y la de 1914-18.

Cuando la guerra francoprusiana, 
Alemania apareció como la nación vic­
toriosa. Francia tuvo que pagar 5.315 
millones de francos por deuda de gue­
rra, que estaban formados por las si­
guientes partidas ;

Francos

“NUEVA ERA“
Revista de doctrina e información

Constará, como mínimo, de treinta y 
dos grandes páginas de nutrido texto, 
esmeradamente impresas, y llevará una 
bella cubierta a. dos colores.

Colaborarán los más notables escrito­
res y militantes del movimiento socia­
lista mundial.

Nueva Era será un auxiliar indispen­
sable para todos los que deseen' docu­

mentarse seriamente sobre el movimien­
to obrero ihternacional y conocer a fon­
do los problemas y las inquietudes que 
<:gitan a.l mismo.
Húmero 'Suelto, pesetas ............. 0’60
Suscripción por un año para Es­

paña, Portugal y América, ptas. 6’—
Suscripción por un año para otros

países, pesetas ........................ 10’—

Suscripción a «Nueva Era»

los maruslüs ante la guerra

Derechos de explotación del ferroœnTiil A'lsacia-Lorena ... 325.000.000
Indemnización de la cáudad de París ........................ ... .1.............. 98.400
Billetes del Banco de Francia................................................. 125.000.000
Moneda alemana existente en Francia ... .................. ........ 105.039.145
Letras 'de cambio sobre el extranjero..................   ... 4.248.326.374

............................................................................ -......... 273.003.058
Plata:.......................................... ; ............................................ ; 239.291.8^6

6 %

2 % 
2 % 

80 % 
5 % 
5 %

Nombre del suscriptor......................................................................................  

Dirección..................................................... .....................................

Localidad.................................................. Provincia.........................................

Se suscribe a la revista Nueva Era por un año a partir del n.° '

y por (1) ejemplares. El importe de la suscripción de Ptas...............  

lo haéo efectivo ( P^r giro postal paéo adelantado.
( contra reembolso al recibo del primer envio (2)

Firma del suscriptor,

En el cuadro puede verse que sólo el 
10 por loo de la indemnización de gue­
rra francesa fueron pagadas en metá­
lico. El 6 por roo, de la explotación del 
ferrocarril, representaban un valor in­
tangible. :Y el 84 por 100 restantes re­
presentaban ni más ni menos que ven­
tas de productos franceses a Alemania 
y otros países. Ventas que, al mismo 
tiempo que favorecían el desarrollo de 
la industria francesa, provocaban una 
formidable competencia comercial que 
casi arruinó a Alemania. La victoria 
fué, pues, de resultados desastrosos 
para la economía de la nación que ha­
bía obtenido el triunfo.

' 5-3I5-758.853

Y queda el recuerdo de la guerra 
del 14. Los Estados Unidos concedieron 
«créditos» a los aliados por un valor 
de 10.305 millones de dólares. A esta 
cifra hay que añadir otros 13.129 mi­
llones que no fueron enviados a Euro­
pa en metálico, sino en artículos de di­
versas clases y que los americanos quie­
ren cobrar ahora también en metálico. 
Pero Europa «no puede» pagar las deu­
das por la sencilla razón de que en todo 
el mundo no existe oro y plata sufi­
cientes para satisfacerlas. A continua­
ción publicamos una estadística com­
parativa sumamente interesante. •

Oro que posee Can/idad que 
(en millones debe a £E. UU.

de dólares) sin intereses

(1) Número de ejemplares que desee recibirse.
(2) Tachar lo que no Interese.

iniormaciones Internacionales

Bélgica ... .......
Francia............
Inglaterra ........
Italia...............
E.sitados Unidos

380
3.022 

928
373

4.012

366 
3-539 
2-576 

:-i.94i

Es evidente que si los países de Eu­
ropa pagaran su deuda a los Estados 
Unidos, algunos perderían toda su exis­
tencia en oro y otros se quedarían con 
una miseria. Consecuencia inmediata : 
como que la existencia en oro es la ga­
rantía de los billetes papel, la expor­
tación" del metal amarillo nacional pro­
vocaría el hundimiento total de la mo­
neda y originaría el caos monetario más 
espantoso. ' ' " ‘

Supongáriios, no. obstante, que los 
países de Europa envían este oro a 
Wáshington.. Los Estados. Unidos ten­
drían entonces todo el oró, del mundo, 
y fio habiendo manera de éféctúár pa­
gos iñterna'ciónales (porque todoiel me- 
tálicó estaría, eh'una sola nación), no 
habría intercambio comercial posible.
■-Claro que'queda otra posibilidad. Pa­
gar las deúdás americanas con prodiuc- 
tos europeos : ■mercancías y materias 
primas. Pero los Estados Unidos, pre­

sionados por una crisis profunda, no 
pueden admitir semejante solución. Sig­
nificaría una competencia catastrófica 
para su industria nacional.

El problema insoluble de las deudas 
de guerra plantea nuevamente las con­
tradicciones caóticas del sistema capi­
talista. Si Europa paga en productos 
arruina a su propio acreedor. Si los Es­
tados Unidos exigen el pago en metá­
lico se derrumba completafiiente la eco- 
nomía mundial.

En el planteamiento de la guerra, al 
parecer inmediata, no podemos olvidar­
la cuestión pendiente de las 'deudas'de 
guerra. ¿ Qué papel van a jugar en el 
conflicto que se prepara ? ¿ Podrá el ca­
pitalismo superar nuevamente sus pro­
pias contradicciones internas ?

El proletariado internacional tiene la 
palabra. ■ - :

GIRONELLA

Las primeras huelgas en Italia
I,^s agencias per.iodisti-cas ha-n pu- 

biieado una noticia de *un interés extra­
ordinario, mucho ■ mayor, desde luego, 
que cuantas decisiones pueda adop'tar 
la S. D. N. respecto de las sancio­
nes : ¡La noticia de que el envío de tro­
pas italianas al Este de Africa, ha su­
frido un retraso a causa 'de una huelga 
contra la guerra, declarada por las tri­
pulaciones 'de los trans^portes. Ha sido 
lina huelga de protesta contra la gue­
rra.

Eso ocurre en la Italia de Mussolini 
sometida a una tiranía férrea, y al co­
mienzo de la guerra. ¿ Cómo se atreve

el «Duce» a sostener que la guerra es 
popular ' en Italia ?

El fascismo, que há- hundido al pue­
blo it'álian'o en el hambre y la miseria, 
en la esclavitud política,, 'busca una sa­
lida con la guerra á su-situación deses­
perada. Pero el 'pueblo no quiere la 
guérra contra-Abisinia, sino el hundi­
miento del régimen mussoliniano.

El proletariado internacional ■ tiene el 
deber de apoyar a los trabajadores ita­
lianos en su lucha contra la guerra y el 
fas-cismo y por su liberación revolucio­
naria.

LOS TROTSKISTAS VAN A SER EX­
CLUIDOS DEL PARTIDO SOCIALIS­

TA FRANCES

Ya conocen nuestros lectores, porque 
hemos dado cuenta de ello desde estas 
mismais columnas, que los camaradas 
de las Juventudes Socialistas francesas, 
pertenecientes a la fracción trotskista, 
en unión de otros pertenecientes sólo a 
la tendencia socialista de izquierda., han 
sido expulsados de las Juventudes So­
cialistas 'de Francia. La expulsión se 
ha llevado, a cabo en contra 'de los pro­
pios Estatutos y 'de la opinión de la 
mayoría de los jóvenes. Es sabido tam­
bién que la Federación Juvenil del Sena 
se ha solidarizado con los excluidos y 
que el pleito, complicado,, continúa sin 
resolverse en el terreno político.

Cuando todavía no se han apaciguado 
las discusiones entabladas en torno a 
esta cuestión un nuevo-liecho ha venido 
a reavivar la situación. La Comisión de 
Conflictos del Comité Nacional ha 
acordado abrir expediente contra todos- 
Ios, miembros del Partido Socialista per­
tenecientes a la fracción trótskista. 
Esto. quiere decir que serán expulsaidos 
del Partido u obligados al reconoci­
miento de alguna resolución 'política 
que vaya en contra de sus opiniones.

Por lo pronto, la Comisión Adimiínis- 
trativa. Nacional ha acordado dar de 
baja oo,mo vocal de la misma, al cama- 
rada Rous, que representaba en la mis­
ma a los trotskistas y que había sido 
nombrado para el cargo en el último 
Congreso Nacional por un iim^pocitante 
número, de votos. Después de recaído 
este acuerdo en la Comisión Adminis­
trativa, Marceau Pivert, secretario ge­
neral de la Federación del Sena, se re­
tiró de la reunión, -como protesta por 
la destitución de Rous.

Todos los síntomas son de que en. 
breve serán excluidos absolutamente 
todos los trotskistas que pertenecen a.l 
Partido Socialista francés. Con esto se. 
habrá hecho de nuevo la experiencia de­
que es muy difícil una regeneración po­
lítica total de los viejos partidos social- 
demócratas.

LOS PORTUARIOS DE DIFERENTES 
PAISES CONTRA LA GUERRA

Sin duda alguna son los elementos 
portuarios los- que pueden llenar un 
papel más importante en la lucha con­
tra la guerra. Resulta casi de todo pun­

to imposible sabotear el transporte de 
material de guerra ' y artículos para 1 
indumentaria o la alimentación de las 
tropas, 'sin contar con ios trabajadores 
portuarios. Sus movimientos y su orga­
nización revisten, por consiguiente, 
una extraordinaria im'portancia en mo­
mentos de la gravedad de los actuales.

Los obreros porturaios suecos y no­
ruegos se pronuncian decididamente 
contra la guerra. Los primeros lo han 
hecho por medio de manifestaciones de 
unidad contra la guerra y los otros de­
clarando una huelga de protesta.

Al mismo tiempo, los portuarios grie­
gos prosiguen la lucha contra la gue­
rra y el fascismo. En varios barcos ios 
marinos se han negado a tranisiportar 
municiones y material 'de guerra.

Los portuarios españoles imitarán la 
actitud de sus camaradas de los demás 
países en la lucha contra la guerra.

El estado de salud 
del camarada TrolsKí
Estos últimos días las agencias de in­

formación han hecho circular rumores 
contradictorios respecto al estado de 
salud del camarada León Trotski. Uñas 
agencias han difundido noticias en ex- 
tremo pesimistas y otras agencias han 
propalado informes excesivamente op­
timistas. •

La verdad real es que el estado de sa­
lud del camarada Trotski, sin ser gra­
ve, exige bastantes cuidados. Su estan­
cia en Francia, lejos de beneficiarle en 
la salud, le perjudicó bastante. Su tras­
lado a 'Oslo ha sido por estimar que 
aquel clima es mejor para su padeci­
miento ; al, parecer, *u,na lesión tubercu­
losa.

Trotski ha tenido últimamente que 
reducir su trabajo. Se -ha visto obligado 
à abandonar su biografía sobre Lenin, a 
la que en los últimos tiempos se había 
entregado con verdadera pasión.

Según nuestras noticias la lesión no 
es grave, y con tratamiento y reposo 
puede verse en breve notablemente me­
jorado. Ni que decir tiene quo lo desea­
mos ardientemente. • -

Sirvan estas florales -pued qlaeu - Rd
Sirvan estas líneas' dé aclaración a 

aquellos de nuestros lectores que en los 
últimos días se han interesado cerca de 
nosotros por el verdadero estado de sa­
lud del forjador del Ejército rojo.

La guerra ha estallado. Aunque no 
«oficialmente», las tropas italianas no 
solamente han penetrado en terriitorio 
abisinio, sino que han 'bombardeado ya 
varias ciudades. La mecha está 'encen­
dida.

Y no ha podido impedirlo nada. Los 
obstáculos puestos a ips deseos de Ita­
lia han sido barridos fácilmente. Ni la 
Sociedad de Naciones, ni los intermi­
nables y doctos discursos de sus dele­
gados, nii sus innumerables legajos de 
aqtas, ni los continuos llamamientos de 
los pacifistas pequeñobuTgueses a la 
«paz», a la «dignidad», ,a la «civiliza­
ción», han influido en lo más 'mínimo 
en los propósitO'S de Mussolini. Es de-— 
masiado profunda la crisis económica 
'Sufrida, no ya: por Itajda, sino por todos 
los países capita’dstas, para que unas 
frases más ,p-píenos sentidas, coin since­
ridad puedan. ,^gn^ar algo ^para una 
potencia, para, un. 'régimen que se aho­
ga en los marcos de sus propias fron­
teras y necesita, para-vigorizar .un co­
mercio muerto, lanzarse a la. conquista . 
armad'a de nuevos ntercados.. , .,

Mussolini, al lanzar .sus- trppas al 
asalto de Etiopía, acaba de ,iponer de 
manifiesto n;o, solamente la. incapacidad, 
la im'pote.ncia 'de un. organi'smo como la. 
Sociedad de Naciones —esta 'incapaci­
dad e" impotencia ya la conocíamos—, 
sino el tre-mendo error en que ha iin 
rrido, asimismo, la política' exterior de 
la U. ,R. S. S. El profundo viraje efec­
tuado por AIoscú, dictáminador de la 
política a seguir por la HI Internacio­
nal, en cuanto a pactos y alianzas con 
fuerzas republicanas burguesas en el 
seno de cada país se refiere, tenía; que 
tener su capítulo, indudablemente, efi 
lo concerniente a su política exterior.

A su debido tiempo tratamos las con- 
secuencia'S 'de esta política. En' la me­
moria de todos están ; Ingreso en la. 
Sociedad de Naciones, 'pactos militares, 
con Francia, con' Checoeslovaquia, etc.

Y como adecuado colofón, la inter­
vención de Litvinov en los 'debates del 
conflicto italoabisinio.

Ya antes, uno de los justificativos- de 
la firma del Pacto con Francia, había 
sido el calificar la próxima guerra de 
«lucha 'de la democracia contra el fas­
cismo».

Craso error, en verdad.
Las apremiantes necesidades econó­

micas dell capitalismo hacen que 'las 
guerras desencadenadas en el actual pe­
ríodo -por ■ 'las potencias nmdernas no 
tomen otro carácter que el de guerras 
de rapiña, de 'botín imperial'is'tas.

. Y esto bien .claramente ante nuestros 
ojos se halla. -

Al principio, era solamente —según 
declaración 'del propio Mussolini— el 
deseo «de civilizar, de regenerar a todo 
un pueblo que vivía al margen del mo­
vimiento de los otros pueblos», lo que 
'Obligaba a invadir Abisinia.

. Italia se presentaba como libertadora.
Mas, cuando las demás potencias, los 

otros grandes imperiálismos no- se pres- 
tairon 'a ;la aventura sin lantes percibir 
su parte en el botín, Italia arrojó la 

! careta qu-e hasta entonces había cu­
bierto sus propósitos y se presentó tal 
cual es : una nación con una economía 
en' minas, con miles de obreros pa­
rados, con salarios de hambre. Una na­
ción que -camina a pasos agigantados 
hacia la bancarrota y que necesita, para 
poder sostenerse, las inyecciones de 
los mercados coloniales.

Se llegaba,"pues,- a la consabida con­
clusión de que la guerra era 'inevitable. 
Más o menos tarde es'tailaría. Es algo 
que nace y que muere con el régimen 
capita.lis'ta. ;

Ante esta conclusión, ¿cuál era- el 
deber de un marxista ? ¿ Era creer que 
la guerra podía llegar a impedirse con 
llamamientos a los buenos, sentimientos 
del fascismo italiano?

¿ Podías'e, por otra parte, impedir la 
guerra con frases huecas y sin sentido 
y hablar de la «paz» en nombre de los 
sufrimientos de; los hombres, cuando 
son a millones las vidas que languide­
cen actualmxente, atacadas por la tu- 
b'erculosis en las fábricas de todo el 
mundo?

No, no era ese el punto de vista mar- 
xista-leniinista con respecto a, la guerra.

La guerra no puede ser separada del 
< a,pítalismo. Por lo tanto, la lucha de 
los comunistas contra la guerra se dife­
rencia radicalmente de la «lucha con­
tra la guerra» de los pacifisitas de tod'os 
los colores, en que los comunistas no 
'separan la Ijjcha contra la guerra de 
la lucha de -clases, considerándola una 
parte de la lucha del proletariado para 
el derrocámientb d-e la burguesía.

Por otra pa-rte, los comunistas no po­
demos, por sistema-, ser contrarios a' 
cualquier guerra. Cada guerra exige de 
■nosotros un juicio detallado y una 
clara comprensión de su 'naturaleza y 
de sus causas.

A este 'respecto, el 29 de marzo de 
1915 -escribía I^nin ; «Una de las for­
mas que se utiliza para engañar a la 
clase -obrera es el pacifismo y la pro- 
pagánda. abstracta -de la paz. En el ré­
gimen capitalista, especialmente en su 
fase imperialista, las guerras son inevi­
tables. De otro modo, los socialistas 
no pueden crear el senitido ¡positivo de 
las guerras revolucionarias, como por 
ejemplo las -sostenidas de 1789 a 1871 
por vía. emancipación del yugo nocional. 
La propaganda de la paz en los momen-.. ■ 
tos actuales, no. acompáñadá dé un' lla­
mamiento' a la acción révolu-cióniaria, 
-sólo -sirve para sembrar ilusiones, para 
corromiper al pnoletariadbi, inspirándole 
confianza én el humánitafismb 'de la 
burguesía para convertirlo en un mu­
ñeco en manos de la diplomacia- se-' 
creta de los países 'beligerantes-. Par­
ticularmente. errónea es la- idea dé la- 
posibilidad de la llainada paz idiénficterá-- 
tica sin una serie de revoluciones.'

Y más adelante, én el mismo artículo':; - 
«Como primeros pasos de là transa, 

formación- -de la -guerra- imperialista ém 
guerra -civil hay ’que añadir ; i.®, la), 
iiegativa lirredu-citible a votar los -crédió’ 
tos de guerra y l-a -salida -inmediata d-e' 
los -mlinistérios -burgueses ; 2.°, la rup­
tura ate-cáuta con la política de «paz 
nacional» ; 3.°, la creación y la coinfeer- 
ración de una organización ilegal para 
una -lucha «prolongada» de todos los' 
revolucionarios que párticipén . en la 
misma.

¿ Ha -sido sobre ese leninismo que ha 
esentado su -política actual con respecto 
a la guerra la HI Internacional en ge-- 
neraii, y el delegado Litvinov en par­
ticular ?

No.
La guerra se ha producido. A pesar 

de su pacto «antiguerrero» con la de­
mocrática Francia ; a pesar de su pom­
poso «pacifismo» ; a pesar dé sus con­
ciliadores discursos, la guerra ha pa- 
■sado sobre la Sociedad de Naciones.

Era fatal que así sucediera.
Y sería infantil suponer un aisla­

miento total por parte de los- imperia­
lismos europeos en el conflicto italo- 
etíope. Son demasiados los intereses 
-creados en los colonias africanas y mu­
chos los deseos que sobre ellas pesan.

En la prensa de todó el mundo ge: ha 
insertado estos días la noticia dé Iq, en­
trevista -del Negus con una misión nii- 
litár del Japón, de quien es la ca-si to-- 
'talida-d del mercado die algodón.

La escuadra y la aviación francesa e 
-inglesa se -dirigen ’a sus (posiciones afri­
canas,

¿ Significará intervención ?
' ¿ Significarán éstos priméros choques 
un nuevo Sarajevo?

No podemos predecir .la magnitud 
que puede tomar el actual conflicto.

Lo que sí nos -disponemos a -hacer es 
a cumplir con nuestros 'deberes ' en la 
hora actual. ' '. ' '

Explicar a los 'trabajadores el vérdá- 
dero carácter de esta guerra.

■Explicar, particularmente, la impor­
tancia 'del hecho de que la. «defensa' de 
la patria» se planteará y se resolverá, 
indefectiblemente, por los trabajadores, 
a favor de la burguesía.

Y, finalmente, propagar entre las 
masas toda la fuerza y todo el valor 
de nuestra consigna ;

¡Transformar la'guerra imperialista 
en gU'erra civi'l 1

Miguel PEDROLA

La Prensa nazi oficia.l protesta furio­
samente contra los informes- de la Pren­
sa internacional que tomando como base 
la lucha aguda del Gobiero fascista y u 
partido contra las Iglesias católica y 
protestante, contra los Cascos de Acero, 
contra los judíos, contra los estudiantes 
y profesores rebeldes y contra la labor 
ilegal del movimiento obrero, habla in­
sistentemente del colapso del régimen 
fascista, -de la acentuación de las con­
tradicciones internas y de la posibilidad 
de nuevos conflictos interiiores. El régi­
men de Hitler está intentando, como es 
natural, crear exteriormente la impre­
sión de que la Alemania hitleriana está 
completamente -unificada. La Prensa ofi­
cial, en BU celo para probarla, llega hasta 
hacer la ridicula afirmación de que el 
Tercer Reich, como resultado de los 
éxitos de su política exterior, se ha for­
talecido de tal modo, que puede ahora 
enfocar directamente la solución de los 
problemas internos.

En realidad, la unidad interior de la 
Alemania hitleriana es una leyenda. Sin 
embargo, conviene analizar la relación 
de las fuerzas dentro de la oposición y 
las causas que ha-n conducido a la actua.l 
agudización de contradicciones y a la 
perspectiva de su desarrollo.

Mirando exteriormente el cuadro, ve­
mos a la Iglesia católica como la pri­
mera oposición ; la Iglesia protestante 
ocupando el segundo lugar, seguida por 
los Cascos de Acero. Los judíos son 
simplemente un objeto pasivo en la po­
lítica nazi. La ciase trabajadora., según 
todas las apariencias, se mantiene en 
una actitud completamente subterránea, 
manifestándose én pequeñas huelgas 
aisladas y en una cierta resistencia pa­
siva. El conflicto con la Iglesia es re­
presentado por el régimen como una 
lucha ideológica, del pensamiento 
(Weltanschaung), contra el punto de 
vista racial. Los Cascos de Acero son 
considerados como una fuerza de re­
serva para la Reichswher, empleados 
por esta última entre la vieja reacción 
prusiana, los junkers y la alta burocra­
cia, contra los nazis.

¿Quiénes son 10$ enemigos de Hlíler?
Por A. Thalheimer
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LAS CAUSAS DE LA AGUDIZACION 
DE LA LUCHA

¿ Cuáles son las razones que determi­
nan actualmente la agudización de la 
lucha? Esta pregunta queda sin res­
puesta si se cree que los factores que 
motivan estos conflictos son de carácter 
ideológico.

Una breve reseña de la situación 
económica creada durante los últimos 
meses nos dará la clave del problema.

Los artículos alimenticios han aumen­
tado de un 10 por 100 durante el último 
año, y de un 20 por roo desde el co­
mienzo del régimen hitleriano. Sobre 
todo de un modo especial han aumen­
tado los precios de los frutos y vege­
tales. Los salarios son cada vez más in­
suficientes. En un gran número de fá­
bricas han sido despedidos muchos tra 
bajadores, a causa de la falta de mate­
rias primas. La industria de guerra ha 
experimentado un alza formidabJie, pero 
las industrias que no están relacionadas 
con los armamentos (textil, etc.) están 
en pleno marasmo. Los stocks crecen. 
La moneda está enrarecida. La clase 
capitalista ha empezado a emplear las 
mercancías como medida de valor, un 
procedimiento que recuerda el perío­
do de inflación de 1923. Ese fenómeno 
individual indica las contradicciones del 
presente períoido de «prosperidad», ba­
sado en la industria de guerra. Esas 
contradicciones se van acentuando y 
toman cada vez más formas diferentes. 
La contradicción general existente es 
que la Alemania hitleriana está basada 
sobre una economía de guerra sin estar 
en guerra, de modo que las grandes can­
tidades de armas, municiones, suminis­
tros militares y reservas, son producidos

sin que haya el correspondiente consu­
mo. En caso de guerra, esta provisión 
sería déstrozada. Esto conduce a u 
formidable a'linacenamiento de produc­
tos dé carácter militar con propósito de 
guerra y al correspondiente crecimiento 
de capital fijo invertido en este género 
de mercancías.

Los únicos que se aprovechan de esta 
alza son los grandes industriales y la 
aristocracia de' los funcionarios nazis. 
Las víctimas, en número cada día más 
elevado, son los trabajadores, la peque­
ña burguesía urbana, los campesinos 
pequeños y medios, es decir : la aplas­
tante mayoría del país.

Ni el constante y siempre creciente 
terror fascista, ni la propaganda fascis­
ta han impedido que por todas estas ra­
zones de carácter económico, la protesta 
contra el régimen fascista fuera subte­
rráneamente agravándose.

La. manifestación externa de esta con­
tradicción : la lucha con la Iglesia y 
con los Cascos de Acero, viene de abajo, 
de la gran masa de la pequeña burgue­
sía.

LA REICHSWHER COMO AME­
NAZA

Hay que añadir a eso la acentuada 
divergencia entre la casta superior de 
la clase dirigente y la base del mismo 
partido nazi. La Reichswher ha crecido 
en fuerzas como resultado de la intro­
ducción del servicio militar obligatorio, 
y está ejerciendo una fuerte presión so­
bre el Partido Nacional Socialista. Se 
ha afirmado que hace algún tiempo, a 
dirección de la Reichswher, en una de 
sus sesiones, decidió por mayoría de 
votos que, en caso de guerra, el Partido

Nacional Socialista tendría que ser "di- 
suelto.

Como resultado de esto. Hitler hizo 
que Goebbels, en su discurso del 29 de 
junio, atacara a aquellos que dicen que 
el Partido Nacional Socialista es super­
fluo. O,tra consecuencia fué el ataque 
de los nazis a los Cascos de Acero, que 
representan la ayuda (política de la 
Reichswher y de la aristocracia buro­
crática del Estado; El papel de la S. A. 
y de la S. S. (organizaciones armadas 
del Partido nazi) es cada vez más insig­
nificante. El disgusto crece en las filas 
de esas tropas en la proporción en que 
van perdiendo su influecia. Los pogroms 
de judíos son especialmente un procedi­
miento para distraer a los S. A. y S. S. 
deseontentos, y para encontrar «una ca­
beza de turco».

El hecho de que la Iglesia y los Cas­
cos de Acero sean la oposición más visi­
ble no significa que la pequeña bur­
guesía o los sectores de la burguesía 
descontenta sean la vanguardia o los 
elementos decisivos de las fuerzas anti­
fascistas y que amenacen seriamente el 
régimen nazi. Esos elementos están 
ahora en el primer plano porque luchan 
en la línea de la menor resistencia v 
con propósitos estrictamente limitados. 
No atacan el régimen como tal ; luchan 
so-lamente por consignas parciales.

La oposición de la Iglesia está basada 
en la Iglesia como organización que el 
fascismo no puede destrozar porque, en 
último término, no puede vivir sin la 
Iglesia. De otro lado, la Iglesia lleva la 
lucha simplemente, de una manera 
limitada. No rehúsa y no ataca porque 
no puede hacerlo, dado su carácter, el 
principio del Estado burgués y de la 
economía capitalista. No se opone al

fascismo de una. manera directa, y 
cuando lo 'hace indirectamente queda 
satisfecha con -un ataque parcial. Por 
esta razón, es équiivocado esperar gran­
des resultados de este conflicto. El re­
sultado final será un compromiso que, 
de romperse, conduciría a una nueva 
lucha y a un nuevo compromiso. El 
clero católico dirigente procura mode­
rar la lucha y calmar las masas católi­
cas porque teme una separación de la 
Iglesia y del Estado. En algunas regio­
nes de la Alemania del Sur, la reduc­
ción de salarios de los pastores protes­
tantes ha tenido la virtud de calmar 
su espíritu bélico...

LA REICHSWHER NO ES REVO­
LUCIONARIA

En lo que concierne a la Reichswher 
en manera alguna hay que esperar un 
movimiento de lucha decisiva contra 
los nazis. La Reichswher no puede diri­
gir directamente un país como Alema­
nia. Necesitaría una máquina política, 
un partido político de masas para ha­
cerlo. La Reichswher no romperá con 
el partido hitleriano hasta que éste se 
encuentre tan minado por las fuerzas 
revolucionarias que su caída sea inevi- 
ble. En tal caso, la Reicbswher no lu­
chará como una fuerza revolucionaria 
al lado de la clase trabajadora, como 
algunos socialdemócratas se imaginan. 
Por el contrario, intentará aliarse con 
las fuerzas burguesas y pequeñoburgue- 
sas, entre las cuales hay que incluir a 
la socialdemocracia y a los antiguos 
líderes sindicales, con objeto de poner 
en derrota la revolución proletaria y 
salvar nuevamente el «orden» capitalis­
ta. Ningún otrO' régimen ha dado a a 
Reichswher, es decir, a sus oficiales.
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CONDICIONES DE LA LUCHA 
PROLETARIA

La clase trabajadora está llevando su 
lucha en condiciones mil veces más di­
fíciles. Se comprende, ya que es la sola 
verdadera fuerza de oposición. La ac­
ción de la clase trabajadora ha aumen­
tado durante los últimos tiempos. Se 
tienen noticias de treinta y siete casos 
de huelgas y resistencia pasiva en i 
gunas fábricas. Esas huelgas son total­
mente silenciadas por la Prensa oficial. 
La tarea inmediata de la clase trabaja­
dora es la formación de Sindicatos ile­
gales. Esto se está realizan'do, aunque 
de una manera muy lenta.

Así que el movimiento obrero esté 
suficientemente preparado para luchar 
directa y abiertamente contra el régi­
men, aparecerá claro que sólo la clase 
trabajadora puede conducir la lucha 
contra el fascismo. Es muy posible en­
tonces que la burguesía y pequeña bur- 
g'Uiesía, que hoy aparentan oponerse, 
bajo la dirección de la Iglesia y de los 
Ca.icos de Acero, contra los hitlerianos, 
dé la vuelta y se-yerga contra la clase 
trabajadora. La acción ide la Iglesia y 
de los Cascos de Acero no tiene más que 
el carácter de simple escaramuza. La 
agudización de la lucha signifiieará la 
entrada 'decidida en la acción por parte 
del principal enemigo del fascismo : el 
movimiento obrero. En ese caso, la re­
lación de clases 'Cambiará fundamental­
mente.
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Resoluciones del Congreso de Unificación 
del^R^O^^^ y de la Izquierda Comunista

Dn edUorial de “Pueblo"

Las desviaciones oporínnisías 
del comunismo oliclal

El Partido Obrero de Unifieación 
Marxiste ante la actual situación 

política

En el número de Pn-eblo, el semana­
rio comuni'slta madrileño correspondien­
te al día 5 del actual mes, se ha inser­
tado un extraño editorial, titulado ; 
«¿ Clase contra clase o cultura contra 
barbarie?», que és todo un modelo 
ejemplar de intento de liquidación en 
saldó de los más elementales' principios 
del marxismo. Desde hace tiem;po, to­
dos los días el stalinismb nos reserva 
una gran sorpresa ; pero en los últimos 
meses puede decirse que es cada hora 
cuaindo tenemos ocasión de conocer un 
nuevo cambio de táctica, un viraje.

El título ya .es de por isá toda ui< 
promesa. La medula del artículo con­
siste en a-firmar que «hoy no es justa 
la. expresión de clase contra clase, sino 
la de cultura contra barbarie». Porque... 
¿ saben ustedes cómo está planteado en 
el .inundo y en la actualidad el proble­
ma ¡politico? El editorialista de Pueblo 
se encarga de decírnoslo : «Por una 
parte, todos ios que ansian el desarro­
llo artístico, literario, científico de su 
pueblo, los que luchamos por la eleva­
ción del nivel moral y material de vida 
de las amplias masas ; ¡de otro, los entu­
siastas del aplastamiento de las -masas 
abisinias, los de las' quemas de libres, 
los de las continuas charangas, los par­
tidarios de retrotraemos a la época 
gloriosa de vivir entre cadenas.» Y, 
como consecuencia de esta caracteriza­
ción -de la situación política mundial, se 
aconseja en el artículo que la Concen­
tración- Popular Española enróle ai «todos 
los que de una manera abierta y deci­
dida están dispuestos a defender la- -cul­
tura española».

Aunque el artículo e-n cuestión se 
ha publicado -como editorial y -en lugar 
preferente, quizá el autor se haya des­
lizado demasiado inconscientemente a 
hacer públi-oo un criterio que se practi­
ca, pero que políticamente todavía se 
trata de encubrir. Al parecer, la tesis 
-del autor, en su descarnada exposición, 
no fia sido entusiásticamente acogida 
ni siquiera por los militantes -del parti­
do, qué'id" han calificado meramente de 
«inoportuna».

Sin embargo, la rea-lidad viva es que 
toda la política actual del comunismo 
oficial, con la prestación de cometidos 
que- son específicamente -propios de la 
clase ' obrera a organiismos híbridos y 
-confusionistas, se orienta cada -día más 
en ese sentido. El Partido Comunista, 
que pretende ser la organización políti­
ca de vaguardia -del proletariado, se- di­
luye paulatinamente en instituciones de 
carácter mixto. Y, para, darles cen-sig- 
naís y hacer posible) su propia a-ctuación 
en ellas, renuncia a las posiciones -de 
-clase para recoger postula-dos idealistas 
que eran antes patrimonio exclusivo- de 
las sectas libertaríais.

Ahora más que nunca la táctica de 
«clase contra clase», -en su sentido socia­
lista verda-d-ero, es actual e imprescin­
dible. En el pasado hemos tenido reite­
radamente que elevarnos contra la 
aplicación de lo qu-e s-e llamaba - por la 
III Internacional, en su tercer período 
de errores, política -de clas-e contra cla­
se. Esta táctica partía de ,1a teoría del 
s-ocialfascismo y llegaba a la oon-creción 
actuante de que, por ejemplo, en las 
elecciones generales o municipales 
francesais el Partido Comunistta mantu- 
vieira a sus can-didatos e-n la segunda 
vuelta frente a los socialistas, aunque 
hubieran obtenido un insignific-ate nú 
mero d-e vetos, favo-reciendo con ello a 
los _ represetantes de la reacción. El 
stalinismo, en la aplicación de su es­
trategia -de clase contra Clase, recono­
cía sólo dos campos antagónicos'; uno 
el burgués, comprendiendo en él a los 
sociolisitas, otro el Partido Comunista. 
Queriendo hacer el frente único por 
-abajo, aplicando la táctica siii generis 
de^ clase contra clase, soldaba cada vez 
más, como ahora presenciamos, a las 
masais obrena-s sociialdemócratas con sus 
jefes.

Si fuera esta concepción d-e la táctica 
de claise contra clase la que el editoria­
lista de Pueblo tratase de liquidar, nos- 
otr-œ no tendríamos más que dar nues­
tra conformidad sincera. Pero el hecho 
de que ise hable al mismo tiempo de 
sustituirla por la consigna de «culture, 
contra barbarie», nos i-nduce lógica­
mente a creer que no es -de eso de lo 
que se trata ; que lo que se da por liqui- 
daido es el principio esencial en que se 
basa toda lia teoría -del socialismo cien­
tífico.

¿Nos reservará el stalinismo en su 
etapa actual un retomo a los tiempos 
idílicos del socialismo primitiyo, idea­
lista ? Los fundadores del socialismo 
moderno, Marx y Engels, se iniciaron 
en la política combatiendo los errores 
del sociauism-o romántico y -de la filo­
sofía idealista. El socialismo moderno 
.'^e ha -desarrollado en discusión cons- 
ta-nte contra las desviaciones utópicas 
y las deformaciones liiberales del anar­
quismo. -A las brillantes expresicines d-e 
la Revolución francesa, el marxisimo ha 
opuesto la verdad de la lucha de clases.

¿ Qué ha-ce, ¡en realidad, actualmente 
el sta-l-inismo ? Retrotraer al movimiento 
obrero a fases ya superadas de ¡su des­
envolvimiento. El prevailecimiento de 
la-s nuevas tácticas que se quieren di- 
vuGgar, conduciría en la práctica a la 
desaparición -de los partidos obrer-os con 
sus rasgos -peculiares de -clase y a la 
constitución -de mixturáis organizativa.^ 
Injo lemas e inspiraciones de tipo po.’- 

ticq genérico, pero no de clase. Sin em­
bargo, el curso d-e los aco-ntecimientos 
-afirma cada vez más la necesidad -de 
una política intransigentemente distin­
tiva proletaria. Esa barbarie especial 
que al editorialista de Pueblo ¿e hace 
olvidar el abecé del Comu-nisimo, no es 
más que el capitalismo -en su fase de 
descomposición y exacerbación. Y esa 
cultura indefinida a que el autor hace 
llamamiento -no -puede ser más que la 
ideología que el -proletariado política­
mente organizado representa .

En la aotualida-d, en muchos países 
hay numerosos núcleos especiales de la 
pequ-eña burguesía y de la clase media 
idealista que en reacción sana contra el 
baitbaris-mo capitalista, caen bajo la im 
Luencia de la clase trabaja-dora o em­
piezan a mirar con simpatía y e-speran- 
za su actuación. Todas las organizacio­
nes de los trabajadores tienen planteado 
el problema- moral y político de conver­
tir a estos núcleos en elementos útiles 
para las luchas de la única clase verda- 
dera-mente progresiva de la sociedad ; 
el proletariado. El -problema- fundamen­
tal que se presenta -de una manera in- 
aplazaiblé ante todos, es la utilización 
-de estos elementos en la defensa de la 
causa -de la clase trabajadora, porque 
fuera del triunfo de ésta no hay solución 
a las contradicciones económicas mo­
dernas. Pero de ninguna manera se trai­
ta d-e rendir pleitesía a,l idealismo li,be- 
ral y de ¡sustituir las nociones más ele­
mentales del socialismo por los con- 
cepto.s -genéricos -de los enciclopiedis- 
tas. Lo que hay que hacer es someter 
-lais -concepciones idealistas de la pe- 
qu-eña (burguesía radical a los postula­
dos racionales -del proletariado.

Para ello es primordia-l -y previo esta­
blecer la cohesión en la acción -de todos 
los organismos obreros, independiente­
mente de sus difer-eciais de concepción -o 
de táctica. A medid aqu sea mayor el 
frente que presente la clase trabajado­
ra organizada, -mayor será también sr 
fuerza de a¡tracción cerca -de ll-os núcleos I 
d-e la -pequeña burguesía idealista. Pero 
-de táctica. A m-edida que is-eñ mayor el 
campo obrero, claridad en las posicio- 
nes y denunciar sistemáticamente toda 
veleidad idealista, que es tanto como 
decir confusión. Para esto es preciso 
ante todo realizar la política de clase 
contra clase, es decir, agrupar al pro’- 
letaniado, una clase, -contra la burgue­
sía, otra clase.

Juan ANDRADE

El Comiíé de Enlace de
Aleoy por la Alianza

Obrera Nacional
El Comité -de Enlace de Alcoy, que 

es en realidad la Alianza -Obrera, ha 
lanzado un extenso y vibrante mani­
fiesto con motivo del primer aniversa­
rio -de la insurrección de octubre, del 
cual creemos -de interés extractar los 
siguientes párrafos ;

«La -no existencia de un órgano ceu- 
tral de las Alianzas Obreras, imposibi­
litó que la lucha se desarrollara como 
era debido. A^acilaciones, pasividad, es­
pera -de órdenes y desorganización. So­
lamente los ca-maradas asturianos se 
lanzaron unidos, con bravura y -decisión, 
a la lucha por el aplastamiento del ré­
gimen capitalista. El heroísmo- de los 
obreros astures fué tan grande, que 
ello les iper-mitió, durante quince días, 
a pesar de estar bloqueados por un 
ejército arma-do haste los dientes, te­
ner -en manos de la Alianza Obrera 
—com-pue-sta por socialistas, sindicalis­
tas y ccmun-istas— todo el poder eco- 
-nómico y político d-e la. región astu­
riana .»

Iraza después el balance de la repre­
sión y prosigue ;

«Pero a pesar de todo, el terror des- 
e-nca-de-nado s-obre los proletarios no ha 
podido contener el avance del movi­
miento revolucionario ; ail contrario, 
después -de lia «pauta», resurge con más 
ím-petu -que nunca a la lucha-, y la expe- 
riencia sacada del movimiento de octu­
bre está patente en -todos los obreros 
revolucionarios. Ellos combatieron uni­
dos y vencieron, y hoy todOs los explo­
tados -piden que las Alianzas Obreras 
nos unan a todos para seguir la obra 
revolucionaria que nos lleve all triunfo. 
El homar más grande que podemos 
ofrendar a -.os heroicos luchadores de 
Asturias, que murieron con la grandeza 
liberadora en la mano, es el constituir 
las Alianzas Obreras- en todos los rin- 
cenes de España y los órganos supe­
riores de las entidades que lal integran 
que constituyan el Comité Central d? 
Alianza Obrera.

I »La Alianza Obrera es e.l organismo 
que puede y debe representar a todos 
los tr-aibívjadores y llevarlos a-l triunfo 
final.»

Por te-da-s partes, los trabajadores exi- 
í gen la ^constitución de la Alianza Obre­

ra Nacional. ¿ Por qué se obstinan los 
-directivos socialistas en no oír su voz ?

Se recomienda a todos los ca­
maradas que escriban a los pre­
sos, que les incluyan el sello co­
rrespondiente para la respuesta. ¡

I

La actual situación historica de nues­
tro país es un momento de tramsición
entre el fascismo y la revolución pro­
letaria.

Aunque esta situación se prolonga 
durante algún tiempo con oscilaciones 
democráticoburguesas posibleis, el de-s- 
enilaoe final será ; fascismo o socialis­
mo. O triunfarán las fuerza-s contrarre- 
valucionarias de la burguesía y dé los 
restos feudales, imponiendo la más im­
placable dictadura fascista —-y esto se­
ría la desaparición orgánica del movi­
miento obrero dúrante cierto tiempo—, 
o será la clase itrabaj adora la que ob­
tenga la victoria, implantando la dk- 

^te-dura -del proletariado que realizará la i 
revolución democrática truncada en ma­
nos -de la pequeña burguesía, para pa­
sar sin -solución de continuidad a la 
revolución socialista.

II

El carácter de la -revolución obrera 
en -nuestro país es, pues, democrático- 
socialista.

Por medio de la defensa de las rei- 
vin-dicaciones democráticas que la bur 
guesía .teme y destruye, la clase trabar 
j-adora dleg-ará al borde de la revolución 
socialista.

El -prole tari a-do -debe convertirse en 
el heraldo verdadero de -las conquista.s 
-democráticas. Ha -de ser él liberta-doi 
-que aporte .la solución ansia-da a los 
problemas de la revolución democrá­
tica ; la tierra, -nacionalid'ades, es-truc- 
tu-racion del Estado, liberación de l-a 
mujer, -destrucción d-e-l poder -de la 
Iglesia, aniquilamiento de las castas 
parasitarias, etc.

La^ dictadura del -proletariado —tran­
sitoria hasta que hayan sido borra-das 
las difere-ncias -de clases y tes clases—p 
por lo tanto, no destruirá la democrá­
tica, sino que, por el contrario-, la afian­
zara dan-do vida a la democracia verda- 
-dera : la democr-aci-a obrera.

III

El proletariado tomará el Poder cuan­
do el meridiano del interés general -de 
todo el p-aís y el -de la clase trabajadora 
revolucionaria sean el mis-mo.

El problema de la uniSicación 
marxista

I

La historia ¡de todas las revoluciones 
obreras triunfantes- o fracasaidas y, ¡par- 
tículairm-ente, la -experiencia, ¡de la re­
volución que tiene lugar en España, -po­
nen dé relieve que si, por un liado es 
necesario un -gran frente único de todos 
los trabajadores (Soviets, Alianza. Obre­
ra, etc.), por el otro lado, es asim-ismo 
indispensable un fuerte partido revolu­
ciona,rio que sea el ej'e real, el nervio 
y el cerebro de ese frente -único.

Sin partido reamlucionario -de la clase 
trabaja-dora no es iposi-ble ell triunfo de 
la revolución socialista.

En nuesitro país, ese gran partido so­
cialista revolucionario no existe todavía. 
Y, sin embargo, cada día más las nece­
sidades revolucionarias -hacen apremian­
te la formación ¡del partido révolue iona- 
rioi, que ha -dé conducir la revolución a 
S’U triunfo.

El Partido Socialista no es eil partido 
que la revolución exige. Y -no lo es 
porque el Partiido Socialiista, a pesar de 
rectificación iniciada, continúa siendo 
fund-amienitailmiente u,n -partido soaiaCde- 
mócrata. Conviven dentro de él t-re.s 
tendencias oipuestas ; Primera, dere­
chista o traideu-ndondtete,, reform-ista hasta 
la -medula, reproducción fi-e,l -dé lo que 
fué la socialdemocracia alemana, acaudi­
llada por Besteiro, Saborit y Trifón Gó­
mez. Segunda, cen-trásta, reformista, 
como también republicanizante, profun­
da-mente boúchevique, que no aispira a 
otra cosa que a ayudar a los republica­
nos pequeñoburgueses, para quie vuel­
van a tomar el Podér y repetir lo que, 
para desgracia ¡de la Revolución, bar 
llevado a caibo. La tendencia ceniteista, 
dirigida por Prieto, y la mayoría dé la 
fracción ¡parlamentaria,, disiponliéndo ac- 
tualimtente, ¡de hecho, dé la iditrecciión del 
Pahtido, ¡se niega a reconocer la nécesi- 
dlad die que la clase itralbajadora¡ conquis­
te el Poder. Tercera, revolucdónaria, 
reipreseniteida por las Juvenltudles y por 
una fracción importante -del propio Par­
tidla, que lucha, -denodaidamiente contra 
la tendencia reformis-te.

No es, pues, el Partido Socialista en 
totalidad el que desea una solución socia­
lista revolucionaria, sino tan sólo una 
parte de él, las Juventudes y la fracción 
de izquierda.

El Partido Comunista de España no 
es ta-mpoco el partido bolchevique de 
nuestra Revolución. Por la debilidad de 
sus cuadros, por sus variaciones súbita.s 
hechas por mandato dé ¡Moscú, de acuer­
do con la política sectaria iniciada en el 
X Congreso -d-e la I. C., ,por su falta ab­
soluta de -democracia interna, por su 
desvío cada vez más acentuado de la 
política tradicional del bolchevismo, 
por la escasísima influencia que tiene 
entre las masas, por su incomprensión

El pro.letariad'0 ha de tender, pues, a 
converit’irse en el centro de atracción de 
las grandes masas populares sedientas 
de una estructuración social más justa 
que la presente.

Para ello ha de desplegar una -doble 
acción converg-ente ; con res-pecto a la 
clase trabajadora e-n general y con res­
pecto a uas clases intermedias, pequeña 
burguesía, campesinos, clases medias.

La política a seguir, por lo que se 
refiere a la clase trabajadora, ha de 
ser : a) Unidad de acción de todos los 
trabajadores, forman-dó la Alianza Obre­
ra horizontalmente y verticalmente ; 
b) Unidad sindical, trabajando por la 
constitución -de una sola Cenitral sindi- 
ca-'l ; c) La unidad marxiste revolucio­
naria, de la cual el Partido Unificado 
es el primer paso e-speranzador.

IV

I^s partidos pequeñoburgueses han 
traicionado por incapacidad, por irnpo- 
tencia y por cobardía las promesas que 
habían hecho a los obreros, -a los cam­
pesinos e incluso a la pequeña bur­
guesía.

Por eso -CLS un-a cuestión dé vida o 
muerte la lucha, contra ésos partidos 
demagógiccÉ con objeto de sacarles las 
.masas obreras que todavía les siguen 
y atraer a un-a parte de la pequeña bur­
guesía, neutrailizando la obra.

El fascismo, fina-nciado por el gran 
capital, s-e funda-menta principalmente 
sobre la pequeña burguesía y clases 
medias arruinadas y ¡empobrecidas. Esta 
pequeña burguesía se oriente- hacia el 
fascismo c-ua-ndo ha,n fracasado los par- 
tiios de la pequeña burguesía y el mo­
vimiento obrero se pr-esetote dividido y 
-sin capacidad y fuerza para hacer triun­
far la revolución que resuelva los 
problemas ¡democráticosocialiistas plan­
teados.

En la .lucha implacable centra líos 
partidos pequeñoburgueses hay que sa­
ber -distinguir, sin embargo, los mo- 
.mento.s en que la amenaza, fascista sea 
extraordinariamente grave y convenga 
entonces hacer pactos circunstanciales, 
man¡ten.ien-do siempre, no éfostante, la 
independencia orgánica -del Partido Uni- 
fica-d-o y él -derecho de crítica ¡de Cos 
partidos pequeñabur-gueses. 

absoluta de las características de nues­
tra revolución, por su afán últimamente 
matizado de ir a remolque -de los parti­
dos republicanos, pone sobradamente 
de manifiesto que no es tampoco -el par­
tido ¡de la Revolución.

El Bloque -Obrero y ¡Campesino (Fede­
ración Comunista. Ibérica) y la Izquier­
da Comunista no -pueden tampoco tener 
la pretensión -de considerarse -en este 
-montento, -ca-da uno -de por sí, como cen­
tro del partido -de la Revolución.

III

El gran Partido Socialista Revolucio­
nario (Comunista) -se formará agrupando 
en un todo único a los núcleos marxistes 
revolucionarios existentes, más la nue­
va promoción revolucionaria que entrará 
en acción impulsada por la unidad ¡riiar- 
xista y los .elementos que, desmoraliza­
dos a causa -del fraccionamiento -de-l mo­
vimiento obrero, se han quedado tem­
poralmente inactivos.

El" Bloque Obrero y -Campesino y la 
Izquierda Comunista, al unificarse, dan

gran paso adelante en marcha hacia 
la integración marxista revolucionaria 
definitiva. El partido que salga de la 
unificación -del B. O. C. y de la ,1. C 
llevará a cabo una intensa labor de uni­
ficación marxista, nacional e internacio­
nalmente, convencido de que, a no 
tardar, en nuestro país se im,pondrá 
finalmente la idea del Partido Marxista 
Revolucionario único y d-e que inte-rna- 
cionalmente, asimismo por encima de 
la II y de la III Internacionales, ya su­
peradas, se rehará la unidad imun-dial 
del proletariado sobre bases nuevas.

El partido unificado, con personali­
dad, -programa y finalidad bien ¡destaca­
dos," s-e integrará, sin embargo, al (mo­
vimiento de unificación ¡marxista revo­
lucionario, tan pronto como el principio 
de la unidad marxista haya triunfado 
en el Partido Socialista y en el Partido 
Comunista.

IV

El partido qu-e salga de la unificación 
del Bloque Obrero y Cam,pesino y la 
Izquierda Comunista tomará el nombre 
de PARTIDO OBRERO DE UNIFICA­
CION MARXISTA. Durante el tiempo 
que se considere necesario, con o¡bjeto 
de hacer comprender él sentido de la 
unificación, podrá emplearse -detrás del 
nombre del Partido el siguiente parén­
tesis : (Bloque Obrero y Ca.mpesino e 
Izquierda Comunista unificados) o sim­
plemente : (B. O. C. e I. C. Unificados.)

En ¡períodos de campaña electoral, si 
el PARTIDO OBRERO DE UNIFICA­
CION MARXISTA no forma coalición, 
para los efectos de una mayor amplitud 
popular, podrá usar la expresión gene­
ral ; BLOQUE OBRERO Y CAIMPE- 
SINO.

Comentarios a una carta

Los jóvenes anarquistas 
y la Alianza Obrera

He recibido una interesante carta de 
un joven anarquista madrileño, buen 
amigo mío, destacado militante de las 
Juventudes Libertarias, en la que m-e 
explica los motivos por los que los ca­
maradas de la tC. N. T. y de la F. A. I. 
no formah en las filas de la A. O.

Creo que es provechoso dar a cono­
cer estos motivos -y comentarlos ade­
cuadamente. Péro antes de hacer esto 
no será menos útil recordar algunos an­
tecedentes.

Los camaradas anarquistas, en gene­
ral, han sido los más encarnizados ene­
migos -de la unidad proletaria, del fren­
te único de la Alianza Obrera.

Todos cuantos esfuerzos han hecho 
las tres organizaciones obreras que han 
aceptado la ,A. O. -con todas sus con­
secuencias —Bloque Obrero y Campe­
sino, Izquierda Comunista y sin-dicalis- 

■ tas— para obligar a los compañeros 
anarquistas a ingresar en ella se han 
estrellado ante las rotundas y grotescas 
negativas de la C. Ñ. T. y -de la F. A. I.

Es lamentable y doloroso, pero así 
es ; y nosotros no tenemos el menor 
interés en disfrazar la realidaid. Por eso 
la constatamos.

Y consignamos también, al mismo- 
tienapo, que la idea de la unidad pro- 
.etaria no sólo ha ido conquisten-do 
progresivamente la votenta-d -de las ma­
sas trabajadoras no anarquistas, sino 
que se ha infiltradlo asimismo en los 
cuadros confederales y faístas.

La tenacidad absurda de un grupo 
sectario, -más o menos amplio, no ha 
logrado impedir que numerosos cama- 
radas -de la C. N. T. hayan sido absor­
bidos por la corriente unitaria.

Primero fueron los anarquistas astu­
rianos, la C. N. T. d-e Asturias, -León y 
Palencia. Después el propio diario 
C. N. T., que en -más ¡de una ocasión 
—y aunque tímidamente— insinuaba 
sus simpatías por el frente único pro­
letario.

Y más tarde, las Juventudes Liber­
tarias, dondé,- en la actualidad, tiene 
mayores adeptos la corriente pro Alian­
za Obrera.

A comienzos ¡del año pasado, la Fe­
deración Ibérica de Juventudes Liber­
tarias (Comité Peninsular) dirigía un 
manifiesto a sus ¡secciones, en el que 
decía lo siguiente : «De todos será co­
nocida la necesidad ¡de la unión -d-e los 
trabajadores. La organización confede­
ral esta -discutiendo ya las bases en que 
ha de cimentarse esta unión circuns­
tancial, con -el fin -de oponer un dique 
al furor ca-pitalista, que trata de orga­
nizar -el fascismo para ahogar las con­
quistes proletarias. La juventud, qu-^ 
juega un papel en esta lucha, debe to­
mar sus medidas.»

El manifiesto-circula,r ¡del C. P. de las 
Juventudes Libertarias puso al orden 
•del ¡día el problema de la unidad pro­
letaria. Pero la unidad, prácticamente, 
no se logró en ninguna parte a excep­
ción -de Asturias.

Las J. L. -dé Cataluña discutieron 
apasionada-mente su ingreso en la Alian­
za Obrera Juvenili j ¡pero, finalmente, 
por una escasa mayoría, rechazaron lao 
proposiiciones -de los jóvenes socialistas 
y comunistas.

Octubre ha inaugurado una nueva 
etapa. Ahora los camaradas ana,rquis- 
tas atraviesan una grave y profunda 
crisis. Las jornadas de octubre les co­
gieron desprevenidos y les asombraron 
mas ¡de lo razonable. Por despecho ri­
dículo e infantil, albandonaron en su 
lucha a los demás trabajadores.

Pero Jos-e María Martínez, los anar- 
quil^is asturianos, los «despreciables 
políticos», estuvieron en ¡su puesto, en 
las filáis -de la A. O., al lado die ¡sus 
camaina das ¡socialistas y comunistas. Y, 
claro está, todo' esto pesa.

La corriente pro unida-d proletaria, 
pro -Afianza Obrera, es cada, día -más 
impetuosa. Octubre ha hecho reflexio­
nar a muchos camaradas anarquistas. A’ 
los que han querido colocar los intere­
ses generales -de la Revolución y de la 
clase obrera ,por encima d-e sus prejui­
cios sectarios han rectifleado profun­
damente.

A este propósito, dice el joven anar­
quista a que aludía al princtipio ; «Po­
déis estar absolutamente seguros de 
que en las filas de nuestra gloriosa 
C. N. T. (en Madrid en especial) no 
hay ni un solo luchador, ni un ¡solo 
idealista sincero que no comprenda que 
la unidad de la gran familia obrera es 
absolutamente necesario. Si alguien no 
lo manifiesta así es porque un amor 
propio asqueroso se lo impide. Pues en 
el fon-do de su conciencia to¡dos desean 
la unión cordial y sincera.»

Ale parece que las palabras anteriores 
son bien elocuentes. Pero sigamos : 
«Tú me preguntarás por qué motivo no 
ingresamos en las Alianzas Obreras y 
yo te replico a esto que la cul|pa la te­
néis vosotros que nos cerráis el camino 
y las puertas con vuestras luchas de 
tendencia en el seno de estas A. O. A’o 
por ¡mí ingresaría en las A. O., ¡pero 
muchos camaradas de la C. N. T. me 
dicen con sobrada razón : ¿ Cómo quie­
res que ingresemos en -las -A. ü. si las 
organizaciones que las forman -se com­
baten rabiosamente y se obstaculizan 
su propio trabajo ? Y’ yo a esto no tengo 
más remedio que darles la razón. En 

efecto, los socialistas dicen una cosa, 
vosotros otra y los -de Moscú ya no sa­
ben lo que dicen.

»En Madrid, la A. O. es un Comité 
d-e discusiones tontas que no realiza 
ninguna labor revolucionaria porque no 
les conviene a los socialisitas, que quie­
ren mantener la supremacía de la 
Ib G. T. Nosotros ingresaremos en las 
A. O. cuando éstas sean alianzas revo­
lucionarias verdaderas con objetivos 
claros, sin confusiones y cuando nos 
demostréis con hechos que ¡os interesa 
la acción unida para (beneficiar no a 
vuestros partidos, sino a los trabajado­
res sin distingos y a la gran revolución 
manumisora por ila que luchamos nos­
otros los anarquistas.

«Para terminar esta ¡parte de mi car­
ta, con la que creo satisfacer tu cúrio- 
sida-d, te repito otra vez que de vos­
otros, sólo de vosotros, depende el que 
nuestra -Confederación esté a vuestro 
lado como José María Martínez estuvo 
al lado -de los socialistas asturianos que 
son los únicos que en este momento nos 
inspiran confiaza. Y en este vosotros in­
cluyo a todos ios ¡de las A. O., aunque te 
advierto que yo sólo creo en la since­
ridad de las pequeñas organizaciones 
que están en vuestras alianzas.»

He copiado textualmente ios anterio­
res ¡párrafos -porque creo que tienen un 
excepcional interés. De ellos se despren­
den varias cosas (importantes ;

Primera : los camaradas anarquistas, 
particularmente las Juventudes, se han 
aprendido las lecciones de octubre. Se 
han -dado cuenta de que la unidad de 
acción es indi¡spensable y quieren iñgre- 
sor en la Alia.niza¡ Obrera.

Segunda ; los compañeros anarquis- 
(tas no se -desciden por la A. O. porque 
¡ésta no es lo que debiera ser. Ellos opo­
nen reparos más o menos justificados.

Percera : están dispuestos a ingresar 
ein la A. O. cuando se convenzan ¡de la 
siinceridad de los propósitos de las ac­
tuales ¡organizaciones que la integran.

■Con gran se-ntimiento, nosidtros tene­
mos que 'Cons¡igina.r qu-e üos camaradas 
an:arquisitais tienen -una parte ¡de razón. 
Los siocialisites, aferrados a. sus prejui­
cios partidis-tas, -se ¡epon-en a- la dem-ocra- 
tizaición de, la Alianza Obrera y a- su 
asitruicturación nacional.

Para los -camaradas socialistas, la 
A. O. ha -de ser un Comité de ¡consipira- 
dores que no intervenga más que en la 
insurrección. Estes Comités, constitui­
dos "local y regionalmente, no han ¡de 
respirar mientras la hora -de la isurrec- 
ción llegue para evitar que se «gasten» 
y ¡se desacrediten, y esto es un absurdo 
monstruoso.

Socialistas y comunistas oficiales han 
de rectificar. De ellos ¡depende, ellos son 
los únicos responsables de que los ca­
maradas -de la C. N. T. no formen en las 
filas de la A. O.

" HaV" qu-e ¡democratizar, ampliar y -na- 
cionaifizar la A. (3. Hay que convertirla 
en el organismo director, en el estado 
mayor del proletariado español.

WILEB.4LD0 SOLANO

Se destruyen los productos...

Mientras millones 
de seres mueren 

de hambre
En el ¡mundo hay actualmente de 

treinta a cuarenta millones de obreros 
en paro forzoso, lo cual quiere decir 
que hay más -de cien -millones d-e sere.s 
humanos condenados a morir de ham­
bre y de inanición. ¿ Es, acaso, a causa 
de la falta de productos alimeticios ? 
Véa,se la edificante estadística, publi­
cada recientemente en los Estados Uni­
dos, y que nos ilustra a este respecto ;

De marzo a diciembre han sido des­
truidos 7.750,000 sacos de café, en el 
Brasil. En 1-os Este-dos Unidos fueron 
.muertos y quemados 6.200.000 cerdos y 
220.000 truchas. Asimismo, fueron des­
truidos dos millones de toneladas de 
maíz. En Los Angeles se arrojan 220.000 
litr-os -mensuales -de leche a Cas alcan­
tarillas ; en Hairtfort, 20.000 diarios. Con 
el -fin de disminuir la producción de le­
che, han sido muertas 600.000 vacas. 
Iin ,1a -ba-hía de Karkechan han sido 
destruidos 40.000 salmones y se matan 
e incineran los corderos por centenares 
-de miles. En Cas Indias, las Indias 
Neerlandesas, Ceylán, etc., se arroja el 
té al ¡mar, por miles y miles de tonela- 
dais. En fin, ¡los árboles frutales son 
arrancados -por miles, con el fin de 
reducir la producción.

Tales son las bellezas que nos ofrece 
e-1 régimen capitalista, que padecemos ; 
una ¡superabundancia de productos, que 
destruyen los capitalistas con él fin de 
no abaratar los precios, al lado de la 
-miseria y la muerte por hambre de 
millones y millones de seres humanos.
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